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Noticias
de la AsunciónAA  Religiosos y laicos

la misma misión

¡Al fin¡
Hoy tenemos finalmente a nuestra disposición el núcleo del 
pensamiento de Emmanuel d’Alzon en la lengua de Cervantes y 
la de Shakespeare. Es el núcleo del pensamiento del P. d’Alzon, 
lo que alimenta nuestro ardor de apóstoles de Reino y hace de 
nosotros misioneros audaces.

EDITORIAL
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>> Oficial

Agenda
Consejo general plenario
Nº 10: del 1º al 11 de junio 2022, en 

Kampala (Uganda).

Consejos generales ordinarios
Nº 35: del 12 al 15 de abril 2022.
Nº 36: del 2 al 6 de mayo 2022.
Nº 37: los 15 y 16 de junio 2022.
Nº 38: del 7 al 23 de septiembre de 

2022.

P. Benoit
• Marzo: Provincia Andina (visita 

canónica).
• Abril.(fechas a fijar) Francia (visitas 

canónicas, continuación).

P. Marcelo
• Marzo: Provincia Andina (Visita 

canónica)
• Abril (Fechas a precisar) : Francia 

(visitas canónicas, continuación).

H. Didier
• 26 de febrero- 8 de marzo: Brasil.
• 9-12 de marzo: Colombia.
• 12-28 de marzo: Argentina.
• 31 de marzo-1 de abril: Londres.
• 3-4 de abril: París.

P. Thierry
• 17-20 de marzo: Consejo de las 

Orantes de la Asunción( Créteil)
• 1 -9 de abril: Plovdiv (Bulgaria)

P. Miguel
• 9-26 de mayo: Filipinas y Vietnam.

El 14º asuncionista de haber sido llamado al episcopado, Mons. 
José Geraldo da Cruz (leer su testimonio en AAInfo, nº 16 (6 de abril 
de 2021) ha muerto el 4 de abril último en Muniaé, en el Estado de 
Minas Gerais (Brasil) a la edad de 80 años.

Sus exequias se han celebrado el 6 de abril en la catedral de 
Leopoldina, su diócesis natal, en la que luego ha sido enterrado.

He aquí el mensaje enviado el día de su fallecimiento por el Su-
perior General a la congregación. 

Queridos hermanos,
En comunión con nuestros hermanos de la Provincia del Brasil, os 

informo de la vuelta a Dios de Monseñor José Geraldo DA CRUZ, obis-
po emérito de Juazeiro.

José Geraldo había nacido el 8 de agosto de 1941, estaba en su 81º 
año de vida. Estaba retirado en la propiedad familiar cerca de Eugenó-
polis en el estado de Minas Gerais.

José Geraldo había pronunciado sus primeros votos el 14 de marzo 
de 1961 y su ordenación presbiteral tuvo lugar el 1 de mayo de 1969. 
José Geraldo conoció la prueba del encarcelamiento durante la dictadu-
ra militar brasilleña. Fue elegido asistente general de la Congregación 
en Roma, en el Capítulo de 1987, bajo el mandato del M.R.P. Claude 
Maréchal; fue nombrado primer Provincial del Brasil en mayo de 1999. 

Poco después fue nombrado por el Santo Padre obispo de Juazeiro el 
4 de junio del 2003 y ordenado el 16 de agosto del mismo año. Se insta-
ló en Juazeiro el 30 de agosto y ejerció su ministerio episcopal hasta el 
16 de septiembre de 2016.

Tras permanecer algún tiempo en la diócesis, retorna a su región 
familiar y vive en una casa cerca de sus hermanos y hermanas.

Siempre fiel a la Asunción, le gustaba recibir a sus hermanos de paso 
e ir a visitar a los religiosos en sus comunidades de Eugenópolis, de Río, 
de Sao Paulo, de Pinhal o de Campinas.

Víctima de un cáncer ha pasado momentos duros luchando contra la 
enfermedad. Se apagó el 4 de abril de 2022.

José Geraldo h sido una figura atractiva en la Asunción. Ha servido 
a la Iglesia y a la Congregación con gran celo y dinamismo. Demos 
gracias a Dios por la vida de nuestro hermano.

P. Benoit Grière a.a.

Superior General

Mons. José Geraldo da Cruz 
a.a. (1941-2022)

En portada

La iglesia de San Pedro de Odessa fue construi-
da en 1913 por el P. August Maniglier, de la que 
fue párroco hasta la llegada del comunismo en 
1920. Junto con Kiev y Makievka (en el Donbas), 
fue una de las tres implantaciones asuncionistas 
en Ukrania, país que una agresión rusa nos hace 
hoy tan cercana para el pensamiento y la ora-
ción (leer en las páginas 24-25 el relato de esta 
noble página de la historia de nuestra congrega-
ción). La iglesia de San Pedro, que fue durante la 
época soviética el único lugar de culto católico 
de todo el Sur de Ucrania,  hoy es una basílica 
atendida por los salesianos.
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Editorial <<

P. Benoît Grière
Superior General 
de los Agustinos 

de la Asunción

¡Al fin¡

Todos conocemos los Escritos 
espirituales, esa obra voluminosa 
de más de 1500 páginas, integrado 

por una selección de textos importantes 
de P. d’Alzon: conferencias, retiros, 
instrucciones diversas, textos fundadores, 
etc. Forma parte de los documentos 
esenciales en la formación de todo 
asuncionista. A menudo se entrega en 
el noviciado y se le presta una atención 
particular a lo largo de la vida religiosa.
Aparece este libro en 1956, cuando 
el P. Wilfried Dufault  era Superior 
general. 66 años más tarde aparece la 
edición en lengua española y en lengua 
inglesa de este conjunto de textos de 
nuestro muy amado fundador. Hay que 
reconocer ante todo toda calidad del 
trabajo conducido por el P. Athanase 
Sage. Este religioso francés, especialista 
en san Agustín y apasionado por la vida 
espiritual consagró muchos años de su 
vida a la difusión de la espiritualidad 
asuncionista. Formó directamente 
generaciones de religiosos. Él fue quien, 
entre otros trabajos, publicó las primeras 
Constituciones de la Asunción.
Hoy tenemos finalmente a nuestra 
disposición el núcleo del pensamiento 
de Emmanuel d’Alzon en la lengua de 
Cervantes y la de Shakespeare. Cierto 
que hemos esperado mucho tiempo y 
ha habido intentos frustrados que han 
debido ser abandonados. Hemos de 
dar gracias calurosamente a cuantos 
han contribuido de cerca o de lejos 
la realización de estas traducciones. 
El adagio italiano dice sobre los 
traductores: “Traduttore, traditore”; lo 
que significa que los traductores son 
todos traidores o infieles al pensamiento 
original del autor. Pienso sinceramente 
que las traducciones que tenemos 
hoy respetan de cerca el pensamiento 
de Emmanuel d’Alzon. Eso hay que 
atribuírselo a la calidad y a la seriedad 
de nuestros valerosos traductores. Debo 
citar algunos nombres para dar a César 
lo que es de César.

A edición inglesa tiene una prehistoria 
con los intentos del P. Stephen Raynor. 
Más tarde, el trabajo fue retomado por 
el P. Robert Fortin, Richard Brunelle y 
Richard Lamoureux, que han puesto 
el trabajo en el telar. Finalmente, es 
el P. John Franck, ayudado por el H. 
Ryan Carlsen y amigos laicos quien ha 
terminado este trabajo “benedictinos”…
En cuanto a la edición española, cito 
ante todo al P. Tomás González, que 
ha trabajado durante años para llegar al 
resultado que tenemos hoy. El sostén sin 
desfallecimiento  del P. Julio Navarro 
es lo que ha permitido, gracias a su 
constancia, corregir todos los inevitables 
errores y recovecos del proceso.
No podemos menos de regocijarnos, 
pero nuestra alegría no será completa 
más que si cada uno se lo apropia 
para leerlo. Me viene a la memoria lo 
que François Rabelais pone en boca 
de Gargantúa: “Por eso hay que abrir 
el libro y cuidadosamente  pesar lo 
que se deduce (…) Luego mediante 
lectura curiosa y meditación frecuente, 
romper el hueso y chupar la médula 
sustanciosa”. El autor del siglo XVI 
sabía que los libros están hechos para 
ser abiertos, leídos y meditados. La 
“médula sustanciosa”, es ee núcleo 
del pensamiento del P. d’Alzon, lo que 
alimenta nuestro ardor de apóstoles de 
Reino y hace de nosotros misioneros 
audaces. 
Al homenaje a los traductores, quisiera 
asociar la memoria del llorado P. 
Jean-Paul Périer-Muzet. Nuestro 
historiador de la congregación ha sabido 
entusiasmar a los religiosos mediante 
su amor al P. d’Alzon.  Terminaré este 
editorial con una llamadaapemiante. 
Necesitamos conocedores de la obra y 
del pensamiento de Emmanuel d’Alzon. 
Para ello hemos de formar historiadores. 
Sueño con que los Escritos Espirituales 
estén algún día disponibles en otras 
lenguas… ¿Por qué no en kiswahili, en 
malgache o también en vietnamita? n
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El P. Benoit Grière , Superior general,
Con el cuerdo de su Consejo, llama

■ AL DIACONADO

1) TRAN KHAC Tram Pierre
(europa) (16-02-2022)

2) TRAN KAHC Truc Jean-Baptiste
(europa) (16-02-2022)

■ Al SACERDOCIO

3) SANTIAGO MARTINEZ Irvin
(América del Norte) (16-02-2022)

NOMBRAMIENTO DE PROVINCIAL
El P. Benoit Grière, Suoerior General, con el acuerdo 
de de Consejo, ha nombrado al P. Lucien Telolahy 
RAZAFIMANANTSOA, Superior Provincial de 
Madagascar, para un primer trienio, a partir del 1º de 

junio de 2022.
El P. Lucien nació el 8 de 
enero de 2071 en Mananjary, 
en una familia de origen 
protestante. Fue acogido en  
la Iglesia católica a la edad de 
22 años. Tras una escolaridad 
muy ecuménica (primaria 

católica, media pública, Liceo privado reformado), 
consiguió el C. A. P. para la enseñanza y dirección de 
escuelas primarias.
 Entró al noviciado en septiembre de 1999, pronunció 
los primeros votos el 29 de septiembre del 2000. 
Siguió hasta 2006 los estudios de filosofía y teología 
en el seminario mayor interdiocesano de Vohitsoa-
Fianarantsoa, separados por un stage de regencia en 
Anakao. 
Tras los votos definitivos, emitidos e 31 de octubre 
de 2005, fue ordenado diácono (6 de junio de 2008), 
sacerdote (13 de junio 2009) en la Sanfily-Toliara.
Sus apostolados sucesivos: responsable de los 
aspirantes escolarizados en Ankazbe-Fianarantsoa 
(2006-20079, ecónomo de la comunidad y vicario del 
distrito de Androka (2007-2011), ecónomo y formador 
en Manirisoa-Fianarantsoa (2011-2014).
Tras un año de formación en Francia (AFRN), el P. Lucien 
era desde 2015 el Maestro de novicios de la Provincia 
de Madagascar, en Belemboka.

CAPÍTULOS PROVINCIALES
Las Provincias han fijado ya fechas y lugares de sus 
próximos Capítulos, que están llamados a preparar 
en concreto el 34º Capítulo general. He aquí el 
calendario:

•  África: de 28 de diciembre 2022 al 04 de enero de 
2023, en Butembo (RDC)

•  África del Este: 1ª sesión del 16 al 20 de 
diciembre de 2022, 2ª sesión  del 1 al 5 de agosto 
de 2023, en Nairobi (Kenia).

•  América del Norte: del 3 al 7 de enero de 2023, 
en Mesilla Park (Nuevo México, USA).

•  Brasil: del 12 al 16 de diciembre 2022, en Espíritu 
Santo de Pinhal (Brasil).

•  Europa: 1ª sesión del 5 al 14 de enero, 2ª sesión 
del 18 al 25 de agosto del 2023, en Ecully-Valpré 
(Francia).

•  Madagascar: del 27 de diciembre 2022 al2 de 
enero del 2023, en Belemboka (Magagascar).

•  Provincia Andina : del 10 al 14 de octubre de 
2022, en Santiago (Cile).

SALIDA DEL INSTITUTO
La Santa Sede, mediante rescrito del 25 de febrero 
2022, ha concedido el indulto de secularización al 
P. Thibault Van den DRIESSCHE (Provincia de Europa) , 
con dispensa de votos y reducción al estado laico.

>> Oficial

Llamamientos, nombramientos, 
aprobaciones...
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del enriquecimiento de la cultura 
de cada uno? Creo que no siem-
pre es el caso. La aceptación de la 
internacionalidad y la multicultu-
ralidad no bastan, la tolerancia no 
es el valor sobre el cual podemos 
construir nuestra convivencia fra-
terna y nuestra misión. Debemos 
avanzar en la dirección del deseo 
de Dios, su Reinado nos impulsa 
a formar parte de un nuevo pue-
blo, la familia de Dios. 

La interculturalidad asume la 
multiculturalidad y la proyecta 
hacia una nueva realidad de vida 
y de acción. Es un proceso de 
apertura y escucha entre herma-
nos y hermanas de diverso origen 
que se dejan tocar por la riqueza 
del otro, y en el encuentro vivido 
renuncian un poco a lo suyo para 
dar cabida a lo nuestro. Este pro-
ceso sólo puede darse desde la fe 

común. El proceso intercultural 
en nuestras comunidades y obras 
es un auténtico símbolo, es decir 
una realidad concreta que une a 
las personas distintas en una ex-
periencia fundante común. 

El proceso para construir es-
pacios de vida y compromisos 
apostólicos interculturales no es 
fácil de realizar. La tendencia na-
tural es la unión de los semejantes 
y el rechazo de los diferentes. Por 
ello formarnos a la intercultura-
lidad no quiere decir solamente 
adquirir algunas habilidades o 
herramientas para aprender y fa-
cilitar nuestra relación con los 
otros; formarse a la intercultura-
lidad implica hacer un camino de 
conversión fundado en nuestra fe 
en Jesucristo. Construir comuni-
dades y obras interculturales es 
un camino sobrenatural ligado 

La interculturalidad una cla-
ve para entender, de una 
manera más coherente con 

nuestra realidad actual, nuestra 
vida y nuestra misión como reli-
giosas, religioso y laicos llamados 
a vivir el carisma de la Asunción.

Una de las maneras más sim-
ples, pero a la vez más con ma-
yores implicaciones en nuestro 
ser y actuar, de describir nuestro 
carisma es decirnos “hombres de 
fe y de nuestro tiempo”.

Es Jesucristo quien nos ha re-
unido, y es Él quien nos envía a 
anunciar la buena noticia del Rei-
no de Dios. Nuestra razón de ser 
es la extensión del Reino de Dios 
en este mundo dividido y golpea-
do por la injusticia y la violencia. 

Convocados y reunidos por el 
Señor, no podemos hacernos una 
auténtica comunidad de herma-
nos y hermanas sino reconoce-
mos nuestra personal identidad 
cultural. En una Asunción cada 
vez más internacional y diversa, 
no podemos construir nuestra fra-
ternidad apelando a una acepta-
ción superficial de la cultura del 
otro, tolerando sus diferencias 
y pidiéndole que, finalmente, se 
integre y asimile a la cultura do-
minante de nuestra comunidad. 
Sí formamos comunidades inter-
nacionales y multiculturales. Sí, 
en general nos toleramos y logra-
mos una convivencia sin grandes 
conflictos. Sí, en nuestras obras 
apostólicas hacemos esfuerzos 
para acoger al otro, al migrante, 
al desplazado. 

¿Pero estamos realmente 
construyendo comunidades que 
se recrean a partir del encuentro y 

¡La interculturalidad se puede 
aprender!
La Universidad Europea de la Asunción (UEA) pone en marcha una 
iniciación a esta importantísima dimensión de nuestra vida religiosa

Celebración en la sesión de maestros de novicios en Roma (2021).
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>> Formación

a nuestro compromiso para ex-
tender el reino de Dios y hacer 
de nuestros lugares de vida y de 
influencia, lugares de auténtica 
fraternidad, sin opresores ni opri-
midos, sin colonizados ni coloni-
zadores.

 Las experiencias intercultu-
rales iluminadas por el evangelio 
son siempre experiencias de fron-
tera. Se realizan en los lugares del 
encuentro con el extranjero, ahí 
donde suelen erigirse los muros 
del miedo y la discriminación. 
Estos espacios fronterizos, habi-
tados por el evangelio, se vuelven 
lugares donde la creatividad del 
Espíritu se manifiesta recreando 
nuestra humanidad herida y nues-
tro mundo dividido según el plan 
de Dios.

 Dejar la comodidad de lo co-
nocido, atreverse e ir a la frontera 
es difícil, pero es urgente. Crear 
espacios de encuentro sinodales 
en clave de interculturalidad se 
vuelve en nuestra actual situación 
en una exigencia de fidelidad ca-
rismática.

Por ello, nuestro hermano Be-
noît Bigard, Provincial de Euro-
pa, ha pedido a la Universidad 
Europea Asuncionista (UEA) 
crear un proyecto de formación 
a la interculturalidad, que tiene 
la vocación de tocar a la familia 
de la Asunción para proponer la 
interculturalidad como una clave 
para responder a los desafíos de 
nuestra realidad a partir de nues-
tro carisma. 

El grupo que anima este pro-
yecto ha propuesto los siguientes 
objetivos:

- Crear módulos de formación 
sencillos e interactivos, fácilmen-
te accesibles y reproducibles, para 
sensibilizar a las comunidades 
asuncionistas y a un público más 
amplio, implicado y preocupado 
por la experiencia de la intercultu-
ralidad en la comunidad, la fami-
lia, la parroquia, el trabajo, etc. 

religiosas y laicos de diversos orí-
genes, culturas y lenguas.

Se trata, pues, de extender la 
misión de la UEA a su público 
tradicional y a un público más 
amplio de religiosos o laicos me-
nos cercanos a la Asunción. 

Estos módulos de formación 
sobre interculturalidad son una 
primera iniciativa que luego nos 
abrirá a otros temas o problemas 
actuales de la Iglesia y de la so-
ciedad.

P. José Miguel DÍAZ AYLLÓN

(Roma)

- Siempre a partir de situacio-
nes reales, de nuestras experien-
cias comunes, para identificar 
mejor los elementos a tener en 
cuenta en un contexto internacio-
nal y/o multicultural. 

- Al final de los módulos, pre-
tendemos que los participantes 
sean capaces de fomentar el diá-
logo y el intercambio entre cul-
turas y ser actores del enriqueci-
miento mutuo entre personas de 
diferentes culturas creando espa-
cios interculturales. 

- Para un mayor respeto del 
otro, esta formación quiere ayu-
darnos a superar el etnocentrismo 
(mi cultura de origen considerada 
o vivida como única referencia) 
apelando a los recursos de nuestra 
fe en Jesucristo y al carisma de la 
Asunción. 

La propuesta del grupo que 
desarrolla está formación a la in-
terculturalidad se compone de di-
versos módulos de formación que 
estarán disponibles por medio de 
un MOOC (Massive Online Open 
Courses), en la plataforma de cur-
sos en línea llamada EDUNEX. 

Este trabajo expresa la volun-
tad de transmitir la experiencia y 
el espíritu de la UEA (Universi-
dad Asuncionista Europea) en el 
mundo de los nuevos medios de 
comunicación y de proponer mó-
dulos de formación adaptados al 
formato web y a las redes socia-
les. 

A pesar de que la formación 
se propone en línea, los módulos 
que presentamos están pensados 
para crear un proceso comunita-
rio de formación. No podemos 
realizarlos sin el encuentro con el 
otro.  

Por su forma, estos módulos 
proponen el desarrollo de un tema 
que puede hacerse en una o varias 
reuniones comunitarias o de gru-
po. 

Estos temas han sido desarro-
llados por un grupo de religiosos, 

El “mooc”, ¿cómo 
funciona?

La formación para la 
internacionalidad, lanzada 
para la Provincia de Europa ha 
sido pensada por el P.Vincent 
Leclercq, Secretario general para 
la formación, el Hno. Robert 
Migliorini y Christine Gilbert, 
laica de la Asunción, bajo la 
guía de la Universidad Europea 
Asuncionista (UEA). Religiosos 
y laicos de varias culturas han 
colaborado en ello.
Consiste en una serie de módulos 
accesibles a todos, en cuatro 
lenguas (francés, inglés, español, 
vietnamita), destinados a los 
religiosos, las comunidades y a 
cualquier persona interesada. 
Estos módulos estarán 
progresivamente disponibles 
bajo el formato de un “MOOC”, 
que es muy importante seguir en 
grupo. Ya es posible inscribirse 
en ellos en sitio siguiente:
assomption.edunext.io

Un primer módulo, llamado “de 
arranque”, está ya disponible.
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La nueva fundación de Abidjan 
no es la primera. En efecto, 

los asuncionistas dela Provincia 
de Lyon ya habían estado allí en 
1957 a petición de Mons. Jean 
Baptiste Boivin, arzobispo de 
Abidjan, para f ormar el colegio 
Ntra. Sra. de África, pero se fue-
ron en 1990. 31 años más tarde, 
he aquí a los misioneros asuncio-
nistas de vuelta, a partir de sep-
tiembre de 2021, enviados por la 
Provincia de Europa.

 Su misión es doble:
Constituir una comunidad 

apostólica, enlazada con la deci-
sión de Bayard de reforzar la pre-
sencia en Abidjan;

Formar al mismo tiempo una 
pequeña comunidad de forma-
ción, que permita acoger religio-
sos estudiantes en diversas ramas, 
sea en teología, especializaciones 
o en ramas profanas.

Contexto social y eclesial
Costa de Marfil, país coste-

ro de África del Oeste, tiene una 
superficie de 322462  km2, para 
alrededor de  20 millones de ha-
bitantes. Se distinguen más de 
60 etnias. Además de las lenguas 
locales, el francés es la lengua 
oficial. Las religiones más prac-
ticadas son el islam (38%) y el 
cristianismo, con el catolicismo  
(22%) y el protestantismo (5,5%). 
La Iglesia católica costamarfileña 
cuenta con 15 diócesis. En la de 
Abidjan, se cuentan numerosas 

formaciones religiosas, entre las 
que hay que contar a las Religio-
sas y las Orantes de la Asunción. 
Abidjan ofrece la posibilidad de 
estudios teológicos y de forma-
ción religiosa con fuerte presen-
cia de universidades e institutos 
teológicos católicos.

Por otra parte, una amplia par-
te de los marfileños sigue adhe-
rido a las religiones tradicionales 
y a iglesias evangélicas. Por enci-
ma de esto Costa de Marfil sigue 
siendo un estado laico.

Primeros pasos y proyecto
La comunidad de Abidjan 

espera aún para disponer de sus 
propios locales y la autorización 
definitiva para su instalación por 
parte de la autoridad diocesana 
de Abidjan. Por el momento, los 
tres fundadores de esta nueva mi-
sión – Jean-Paul Sagadou, Yvon 
Akpabie y Jean-Claude  Diwedi-

ga- viven con la comunidad de 
los hermanos  marianistas. En el 
plano apostólico están sobre todo 
comprometidos  con Bayard Áfri-
ca y en la parroquia.

Para el futuro, la Asunción 
podría extenderse en las  tareas 
apostólicas donde estaban em-
pleados los primeros misioneros, 
como la enseñanza y la animación 
de parroquias. Como nuevos ho-
rizontes podríamos citar la pasto-
ral de jóvenes (70 % de la pobla-
ción), el diálogo interreligioso, la 
organización de peregrinaciones 
en contacto con Notre Dame de 
Salut que ya organiza peregrina-
ciones a Lourdes a partir de Abid-
jan.  Las ventajas de Abidjan en 
cuanto a formación posibilitarían 
la implantación de una Comuni-
dad Internacional de Formación 
Asuncionista (CIFA).

P. Jean Claude DIWEDIGA

(Abidjan)   

Nuevas tierras 
para la Asunción
La congregación que crea nuevas comunidades, incluso en países 
o regiones donde no había estado antes presente, ¡no ha dicho 
claramente su última palabra¡ He aquí algunos ecos de nuestras 
cuatro fundaciones recientes.

ABIDJAN (Costa de Marfil). Una re-fundación

Los PP. Akpabie, Bigard (Provincial), Sagadou y Diwediga.
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>> Fundaciones

Reunidos en Capítulo, hace 
más de seis años, decidimos 

en tanto que Provincia de Amé-
rica del Norte, que debíamos  
fundar una comunidad dedicada 
a las necesidades materiales y es-
pirituales de los migrantes en la 
frontera américo-mexicana. La 
comunidad debería estar integra-
da por dos miembros de la región 
mexicana de la Provincia y dos 
miembros de los Estados Unidos. 
Para discernir dónde podríamos 
establecer esta comunidad,  se 
nombró un comité para explorar 
los posibles emplazamientos de 
la nueva comunidad a lo largo de 
la frontera. El P. John Franck y el 
P. Ron Sibugan han realizado la 
exploración inicial de los lugares 
posibles.

Finalmente hemos decidido ir 
a El Paso, en Texas. En enero de 
2020, el P. Peter Precourt llegó 
a El Paso para buscar un lugar 
donde poder comenzar e trabajo. 
Poco después de llegar a Texas, 
el covid 19 comenzó en Estados 
Unidos. Por gentileza del obispo 
del lugar, pudo alojarse en un 

apartamento de la diócesis. 
De enero a julio de ese año, 
hubo varias reuniones con el 
obispo con el tema de nues-
tro deseo de comenzar nues-
tra ministerio en la diócesis. 
Tras numerosas discusio-
nes, el obispo nos propuso 
la parroquia de San Francis-

co de Javier, a lo largo de la fron-
tera y al pie de un puente hacia 
Juárez, en Méjico. La parroquia 
es muy pequeña y comprende a 
muchos migrantes y americanos 
de primera generación. Tiene 
costumbre de atraer emigrantes a 
la parroquia.

San Francisco Javier es real-
mente única, ya que funciona 
casi completamente mediante 
sus feligreses voluntarios muy 
colaboradores con el equipo pas-
toral. Sólo hay dos personas con-
tratadas, el párroco y una secre-
taria parroquial  a tiempo parcial. 
Todos los demás son voluntarios. 
Nosotros estamos perfectamente 
armados para colaborar con los 
feligreses según el talante de 
nuestro fundador, así en la parro-
quia como en el refugio.

Llegamos a la parroquia en 
septiembre de 2020. En noviem-
bre, comenzamos la transfor-
mación de la sala parroquial en 
un refugio. Nuestra tarea inicial 
consistió en acoger a familias de 
migrantes y ayudarlas a realojar-
se en Estados Unidos. Cuando 

la pandemia se agravó no pudi-
mos recibir más migrantes. Tras 
un breve tiempo inactivo, hemos 
reabierto con un grupo diferente 
de migrantes que nos llegan de 
un centro de retención para hom-
bres. Hemos recibido 54 grupos 
de hombres distintos en nuestro 
refugio. Permanecen general-
mente con nosotros  de 48 a 72 
horas y les ayudamos a encontrar 
medio de transporte con destino 
a un lugar en Estados Unidos. 
Mientras están con nosotros  les 
vestimos, les damos de comer y 
escuchamos sus historias. Se su-
pone que la mayoría de los mi-
grantes son mexicanos. No es el 
caso. De todos los grupos ha ha-
bido dos mexicanos. La mayoría 
de los migrantes  son originarios 
de América central y d Europa.

 Estamos a la espera actual-
mente de una decisión del go-
bierno americano que pudiera 
abrir las fronteras a más migran-
tes. Si y cuándo vaya eso a suce-
der, no lo sabemos; en todo caso 
entonces deberemos reconside-
rar nuestra respuesta tocante al 
refugio. El trabajo es gratificante 
ya que nos ocupamos de los más 
necesitados  y de los más vulne-
rables.

P. Peter  Precourt

(El Paso, USA)

EL PASO (Texas, USA)

(foto de la izquierda) los PP. Sibugan, Precourt y López Solís.
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La comunidad de Binh Phuo’c 
ha sido fundada por la Pro-

vincia de Europa con una doble 
misión, formulada así por el Pro-
vincial:

Acompañar a los obreros de 
la plantación de hévéas (que per-
tenece a la congregación) asegu-
rando el seguimiento cercano de 
la plantación.

Y comprometerse en el apos-
tolado entre los pobres.

Por ahora somos una pequeña 
comunidad compuesta por tres 
religiosos: el H Joseph Nguyen 
Van Hà, el H. Jen Baptiste Ngu-
yen Dinh Dien y yo mimo (P.Pie-
rre Hà). Un hermano de la comu-
nidad se encarga de seguir a los 
obreros de la granja de hévéas. A 
fin de mes en el momento de pa-
gar los salarios, nos tomamos un 
tiempo juntos para conocernos 
mejor y compartir con ellos una 
comida sencilla.

Desde nuestra llegada, con  la 
ayuda del H. Huyen, encargado 
de las obras inmobiliarias,  he-
mos comenzado la construcción 
de nuestra  casa. Rápidamen-
te hemos tomado contacto con 
algunos laicos locales conoci-
dos de los hermanos desde hace 
tiempo. Son muy amables y están 
contentos de saber que estamos 
aquí  para fundar una comunidad. 
Esta red de laicos comienza ya a 
extenderse. Entre ellos, algunos 
vienen a echarnos una mano para 
preparar el solar de la construc-
ción, con sus tractores.  Por otra 
parte alrededor de nuestra solar 
siempre hay feligreses dispuestos 
a ayudar.

En el futuro, habrá sin duda 
muchas otras familias que ven-
drán a instalarse cerca de noso-
tros, ya que hay alrededor de 400 
lotes dispuestos para construir, 

algunas ya se están instalando. 
Además este barrio cuenta con 
muchas empresas pequeñas, en 
especial de caucho y nueces de 
cajou. Eso representa un gran 
número de obreros entre los que 
tendremos posibilidades de ac-
ción pastoral, aunque todavía ig-
noramos la modalidad.

Otro campo apostólico que 
habrá que considerar está del 
lado de la población Stieng, que 
está en las cercanías. Este grupo 
étnico, presente en la región así 
como en la Camboya vecina es 
muy pobre, sobre todo los jóve-
nes que carecen de trabajo. Tie-
nen problemas sociales: alcohol,  
violencia y drogas.

Ciertamente somos incapaces 
de ayudarles en el tema social. 
Pero en el futuro sería bueno 
para nosotros si la diócesis nos 
confiara el servicio pastoral de 
esta comunidad cristiana de los 
Stieng. Por ahora lo que podemos 
hacer es colaborar de modo tem-
poral con el cura de la parroquia 
de Long Dien, distribuir algo de 
la alimentación que nos dan los 
amigos, reparar un tejado de un 
casa ya necesitada, o bien cons-
truir una casita… Nuestro deseo 
es encontrar el modo de ayudar 
a los jóvenes de la comunidad 
Stieng a conseguir un trabajo y 
evitar los problemas sociales. 

Este objetivo está todavía le-
jos de nuestro alcance y necesita-
mos tiempo para conocer mejor 
la realidad. Nuestra presencia y 
nuestra acción son todavía mo-
destas, peo creemos en Dios que 
nos quiere ayudar y sabemos que 
la Providencia está de nuestra 
parte.    

P. Pierre NGUYEN VAN Ha

(Binh Phuro’c)

BÌNH PHƯỚC (Vietnam) : 
la comunidad “de los heveas”

Los PP. Jean-Baptiste Dien, Pierre Ha, Pierre 
Khuê (Vicario de Asia-Oceanía) y Joseph Ha.
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>> Testimonio

Hace 30 años, la Asunción volvía a 
Extremo Oriente
El P. Frans Desmet, fallecido en noviembre último, fue un pilar en la 
fundación en Corea, nacida en diciembre del 1991. En homenaje a esta 
hermosa figura de misionera, he aquí el relato que ha dejado de ella1.

El Capítulo general de 1987 
tomó la decisión de proyectar 
una fundación en Corea siguien-
do la invitación de las hermanas 
Oblatas recientemente instala-
das en el país.2

Una fundación en este país 
podía también dar continuidad a 
diferentes reflexiones de cara a 
una presencia asuncionista en la 
gran Asia.

La puesta en marcha fue difí-
cil, dada a falta de precisión en 
cuanto al proyecto, la falta de 
claridad en las iniciativas toma-
das por las Oblatas y una laica 
de buena voluntad para hacer 
reclutamiento antes de que estu-
viéramos presentes en el país, y 
un desconocimiento de la Igle-
sia que está en Corea. Además, 
la fundación dependiendo del 
Superior general y su consejo, 
iba a sufrir mucho de la incapa-
cidad del Padre general para re-
clutar personal: debía mendigar 
en las provincias.

La cosecha fue escasa, y se-
gún la palabra de Pablo “quien 
siembra escasamente cosecha 
escasamente…” Eran Frans 
Desmet (Belga) Léo Brassard 
(Americano del Norte) y Thie-
rry Cocquerez (Francés), pron-
to abandonados por el único 
Coreano que había profesado 
en Estados Unidos cinco meses 
antes.

Todo estaba por hacer y con 
fuerzas reducidas. El contexto 
soñado se hacía menos favo-
rable. Tras la canonización de 
los mártires de Corea en 1984 

no encontrarse nadie adecuado 
según el gobierno general del 
momento. Pero la decisión de 
la Provincia de Francia, durante 
el Consejo de Congregación del 
año 2000 en Jerusalén, de asu-
mir la responsabilidad al frente 
de nuestra comunidad nos dio 
estabilidad. Entrábamos en una 
Provincia con estructuras para 
la formación, en que las finan-
zas están organizadas, los inter-
cambios asegurados. A partir de 
este momento verdaderamente 
es cuando verdaderamente el se-
guimiento del postulante Joseph 
Baik Ho ha estado asegurado 
hasta la profesión perpetua y la 
ordenación sacerdotal. Primer 
sacerdote coreano de la Asun-
ción. Otros hermanos están en 
camino actualmente.

Una experiencia de vida en 
parroquia nos ha ayudado mu-

¡cuántas congregaciones se 
apresuraron a fundar allí¡ La 
cuestión de las vocaciones y la 
de su compromiso apostólico se 
plantea a todas ahora. Desde en-
tonces el número de las entradas 
en el seminario ha bajado y el 
de las entradas en las congrega-
ciones femeninas se ha derreti-
do como la nieve al sol. Influye 
también una rápida evolución de 
la sociedad. Corea tiene actual-
mente una tasa de fecundidad de 
las más bajas y el bienestar ma-
terial se ha generalizado. Pue-
den imaginarse fácilmente lo 
que eso supone en cuanto a las 
vocaciones para la vida religio-
sa hoy día.

La existencia misma de 
nuestra comunidad en Corea 
estuvo amenazada en 1999, no 
habiéndose conseguido refuerzo 
alguno en cuanto a personal por 

De pie, los PP. Holzer, Gschwind (entonces provincial), Baik Hô y Desmet 
rodean al obispo de Gwangju.
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se preparan para la ordenación 
presbiteral, y el H. Roberto Kim 
reparte su tiempo entre los es-
tudios y el acompañamiento al 
hogar “Hermié”.

Yo mismo, he dejado Corea 
en marzo del 2019, donde he 
sido misionero durante más de 
27 años. La ceremonia de despe-
dida con los fieles me ha hecho 
sentir hasta qué punto la verda-
dera cercanía era real con ellos. 
Ha sido necesaria humildad, 
paciencia, apertura de espíritu 
y de corazón. Sin olvidar tam-
poco los esfuerzos y hasta los 
combates personales para ven-
cer ciertas dificultades ligadas a 
tener que justificar los ojos de 
algunos, incluso en la congrega-
ción, la razón de ser de nuestra 
presencia allá, de comenzar a 
aprender una lengua asiática a 
los 45 años, de cambiar odas las 
costumbres alimenticias, y vivir 
en una gran dependencia al prin-
cipio.

Pero todo eso puede ser su-
perado deseando vivir de mane-
ra evangélica la vida coreana, 
con los Coreano(a)s a los que 
había sido enviado. Si fue a ve-
ces duro al principio, fue mucho 
más exigente para dejarlo tras 
tantos años. Confío en un por-
venir sereno para la Asunción en 
Corea, que estará asegurada por 
los hermanos de allí.

 P. Frans DESMET

cho para la comprensión dela 
cultura tradicional y el funcio-
namiento de la diócesis en Co-
rea. Thierry Cocquerez acababa 
de abandonar el país por razo-
nes de salud a finales de 1998. 
En febrero de 1999 a petición 
nuestra, Mons. Victorino Youn 
nos confiaba la responsabilidad 
de la parroquia rural de Hactari 
y sus tres dependencias, una de 
las cuales era una aldea de le-
prosos. La parroquia se encuen-
tra a 45 kilómetros de Gwang-
ju. La experiencia allí fue muy 
benéfica: responsabilidad real 
frente a la diócesis, inserción 
en un equipo de sacerdotes en 
el decanato, práctica intensa de 
la lengua, cercanía con la pobla-
ción local, etc.

En esta parroquia es donde 
se celebró la primera comunión 
de Joseph, los 60 años (puerta 
de la ancianidad) de Léo Bras-
sard, así como los 25 años de 
mi ordenación sacerdotal. Al 
dar la comunión durante la misa 
solemne, me di cuenta de que 
conocía algo de cada persona 
que se acercaba: su familia, sus 
ocupaciones, su residencia, sus 
años de práctica cristiana, etc. 
Pero allí como en todas partes, 
los jóvenes abandonan el cam-
po, por lo tanto pedimos al ar-
zobispo dejar el sitio cumplido 
nuestro contrato. Es lo que hici-
mos en agosto de 2003 para vol-
ver a Gwangju y allí construir la 
casa de comunidad.

Habiendo llegado candida-
tos, necesitábamos un sitio para 
acogerlos y un sitio identifica-
ble. Hemos construido, pues, y 
ocupamos la casa comunitaria 
en un barrio popular, donde los 
vecinos y los cercanos de la co-
munidad vienen a compartirla 
Eucaristía y la oración de la tar-
de cada día. Ahí es también don-
de hemos comenzado a organi-
zar de modo formal el grupo de 

bienhechores, por los cuales hay 
una misa especial el 4º sábado 
del mes.

El polo de actividad de las 
peregrinaciones se ha desarro-
llado en torno a peregrinaciones 
a pie, que tienen lugar cada 2º 
sábado de mes en la región de 
Gwangju, y cada 3ºsábado para 
la región de Seúl capital. El des-
tino son los santuarios de los 
mártires.

La comunidad tiene también 
a su cargo un pequeño hogar 
de adultos jóvenes impedidos 
llamado “Haraminé”,que sig-
nifica “personas preciosas en-
viadas por Dios” . Para respon-
sabilizarlas, viven en grupos de 
cuatro, como en familia (group 
home, dicen aquí); más allá de 
ese número es difícil de gestio-
nar.

Desde hace 9 años, dos her-
manos vietnamitas de la comu-
nidad, Paul Hai y Truyen 

están integrados en la pasto-
ral de migrantes de origen viet-
namita, en colaboración con la 
arquidiócesis. Las actividades 
son numerosas y variadas lo 
mismo que las preocupaciones. 
Hay un gran número de migran-
tes vietnamitas, filipinos, indo-
nesios en nuestra diócesis.

Actualmente en nuestra co-
munidad, el P. Christophore 
Jeong es vicario en la parro-
quia, los HH.Simon Kim y Tru-
yen son diáconos en prácticas y 

1) Texto publicado en ATLPE nº 33, diciembre de 2021.
2) Me han pedido varias veces hablar de la fundación de la Asunción 
y de su evolución en Corea del Sur, las personas de ATLPE y de la 
Assomption et ses Oeuvres. Como no quiero volver sobre el tema en 
detalle, remito a la contribución del P. Claude Maaréchal en L’Aven-
ture missionnaire assomptionniste (p. 343-374) editada por Bernard 
Holzer, AA.
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>> 34º Capítulo general

Todo está dicho ¡ Estamos sin duda 
ante una auténtica “carta de identidad” 
de la Asunción, cuya foto de carnet no 
es otra que el Reino de Dios.

Esta carta dice de modo resumido 
todo cuanto somos y deberíamos ser en 
realidad. Nos subraya igualmente la ta-
rea más noble, y también la más ambi-
ciosa y delicada que tiene asignada nues-
tra pequeña familia en el seguimiento 
de la misión de Jesucristo, poniendo en 
evidencia en tema del Reino. Este Reino 
es el Reno de Dios. Como se puede no-
tar es de orden escatológico. Eso podría 
hacer pensar en una realidad abstracta. 
La presente reflexión, sobre el tema 
del Reino de Dios en línea con mi ex-
periencia apostólica,  se articula en tres 
puntos. En primer lugar se tratará de un 
breve pasaje en las Escrituras para poner 
de relieve algunos aspectos del Reino 
que considero importantes para la com-
prensión de nuestro carisma. El segundo 
tiempo presentará algunos acentos de mi 
misión en Israel al servicio del Reino. 
En último lugar haré algunas conside-
raciones  sobre una eventual lectura del 
ART en la perspectiva del 34º Capítulo 
general en el horizonte de 2023.

El Reino de Dios: respuesta a la crisis 
del pueblo de la Alianza

El tema del Reino de Dios atravie-
sa de punta a punta el conjunto de la 
Biblia cristiana. Lo encontramos tan-
to en el primer testamento como en el 
segundo, hasta el punto de constituir el 
centro mismo del mensaje bíblico.  Se 
muestra como el desenlace de una re-
flexión teológica judía de la época exí-
lica y postexílica sobre el destino del 

Leemos en nuestra Regla de Vida, en 
su primera parte: “Los Asuncionis-
tas somos religiosos que vivimos 

en comunidad apostólica. Fieles a nuestro 
fundador, el P. d’Alzon, nos proponemos, 
ante todo, trabajar, por amor de Cristo, 
en favor del advenimiento del Reino de 
Dios en nosotros y alrededor nuestro” 
(RV n 1).

Dos artículos después, encontramos 
estas otras afirmaciones: “La comunidad 
asuncionista  existe para el advenimiento 
de Reino. El espíritu del fundador nos im-

pulsa a hacer nues-
tras las grandes 
causas de Dos y del 
hombre, a hacernos 
presentes allí donde 
Dios está amenaza-
do en el hombre y 
el hombre amena-
zado como imagen 
de Dios. Tenemos 
que dar pruebas de 
audacia, iniciativa 
y desprendimiento, 
guardando fidelidad 
a la enseñanza y a 
las orientaciones de 
la Iglesia. Es nues-
tro modo de parti-
cipar en su vida y 
en su misión. Fieles 
a la voluntad del P. 
d’Alzon, nuestras 
comunidades están 
al servicio de la ver-
dad, de la unidad y 
de la caridad. Así 
anuncian el Reino.” 
(RV nn. 4-5). ! 

Religiosos en Israel: un sitio para 
descubrir el Reino
Proseguimos la publicación de textos de reflexión a partir del tema 
de nuestro próximo Capítulo general: “El Reino de Dios está cerca” 
(Mc1, 15). Vivir y anunciar la esperanza del Evangelio”. He aquí 
el aporte del P. Jean-Glory Mukwama Luwala, en comunidad en 
Jerusalén.

La «escalera santa» 
de San Pedro en Gallicante, Jerusalén.
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milagros y los de sus discípulos 
luego, son también signos de la 
presencia misma del Reino (Lc 
7, 22. Cf.Is 26, 19, 29, 18s; 35, 
5-6; 61, 1).

Luego, Lucas presenta el rei-
no d Dios como una realidad di-
námica en el corazón de los cre-
yentes: El Reino sembrado me-
diante el anuncio del Evangelio  
trabaja el corazón de los cristia-
nos haciendo gestos proféticos 
que son pruebas de un Reino 
latente en el tiempo. Jesús dirá: 
“El Reino está dentro de voso-
tros” (Lc 17,20-21). Mediante  
su pasión, su muerte y su resu-
rrección, Jesucristo ha hecho a 
la tierra así como las almas de 
sus fieles fértiles para llevar el 
grano del Reino que crece sin 
esfuerzo de su parte. La parábo-
la del grano de mostaza y de la 
medida de levadura (Lc 13, 18-
21) subraya esta pasividad del 
hombre en el crecimiento del 
Reino en él y a su alrededor. Se 
trata de abrirse a la providencia. 
Lucas nos revela también que 
nuestra propia conversión a Je-
sús, concurre a apresurar el Rei-
no en nosotros (Lc 23, 42).

Finalmente, a través de ex-
presiones tales como “Venga tu 
Reino” (Lc 11,2), “El reino de 
Dios está cerca de vosotros” (Lc 
10, 9.11; 21,31), “Felices los in-
vitados al festín de Reino” (Lc 
13, 28-29; 14,15¸22, 16.18; 22, 
28-30), el Reino de Dios se des-
taca sobre un horizonte en que 
la venida del Mesías en la histo-
ria no ha sido sino el momento 
inicial,  poniendo en marcha un 
proceso que se completará en la 
parusía (cf. Rm 8, 18-19). Es-
tamos, pues, todos embarcados 
en esta espera activa de que se 
establezca al fin este Reino  pro-
metido a los fieles de Jesucristo.

mundo y el final de la historia. 
El contexto del destierro de Ba-
bilonia ha sido propicio al mis-
mo tiempo para tres corrientes 
literarias judías – el profetismo 
(Jeremías, Isaías), la apocalípti-
ca (Ezequiel, Zacarías, Daniel) 
y las corrientes sapienciales 
(Proverbios, Sirácida, Sabidu-
ría)-  que han elaborado cada 
cual una doctrina escatológica 
para explicar y comprende los 
acontecimientos históricos que 
se abaten sobre el pueblo de la 
Alianza. Así, la visión del Reino 
de Dios interviene en respuesta 
a la crisis que atraviesa Israel en 
el momento del destierro de Ba-
bilonia, donde el pueblo de Dios  
queda despojado de sus Institu-
ciones: tierra, templo, rey. Esta 
situación le obligará a la recon-
versión hacia la Torah que de-
berá orientar toda su esperanza 
mesiánica y fundar todas sus 
esperanzas en un futuro mejor.

En cuanto al profetismo, la 
escatología  toma su lugar en la 
historia. Los acontecimientos 
futuros adquieren una signifi-
cación cósmica, y los actos de 
Dios en la historia determinan 
la experiencia histórica del pue-
blo: Dios, a través del Mesías. 
Procederá a la liberación de los 
deserrados que volverán a re-
construir la nueva Jerusalén.

En cuanto a la apocalíptica, 
por el contrario, la escatología 
es una visión pesimista de la 
historia. En esta perspectiva, la 
destrucción del cosmos inaugu-
ra un nuevo orden de la creación 
que es nada menos que el Reino 
de Dios. Es decir, Dios juzgará 
a la historia y el final de esta úl-
tima marcará el momento de la 
redención o el día del “Hijo del 
hombre”. Sin embargo este nue-
vo reinado se establecerá aquí 
en la tierra.   

La literatura sapiencial, por 
su parte, sostiene que el cosmos 
refleja la sabiduría de Dios. La 
historia se ha alejado de Dios 
por el pecado del hombre, que 
ha introducido una tensión entre 
el cosmos y la historia. Pero la 
creación le ha continuado fiel. 
La creación no siendo el inicio 
de la historia sino su criterio de 
juicio, la historia está obligada 
al final a integrarse en el orden 
cósmico de la creación. Lo cual 
significa que, según la escato-
logía sapiencial, las fuerzas de 
caos estarán sumisas a Dios. De 
ello resultará un mundo nuevo 
en que Dios reinará por siempre, 
y una nueva toma de conciencia 
para el hombre que se hace sa-
bio y justo por imitación del Lo-
gos, su prototipo. Eso es el reino 
de Dios.

En esta oscilación entre el 
“ya presente” y el “todavía no” 
del Reino de Dios en la historia, 
conviene colocar la actividad 
misionera de Jesús y su predi-
cación del Reino.  El evangelio 
de Lucas es un excelente testigo 
de esto, que declina perfecta-
mente el Reino de Dios en tres 
dimensiones: un reino presente, 
un reino dinámico y un reino fu-
turo. En primer lugar, en Lucas, 
Jesús asume tres títulos que las 
promesas y la tradición vetero-
testamentaria atribuían al siervo 
de Dios por quien vendrá el rei-
no de Dios: es llamado “Mesías 
de Dios” (Lc 8,20; 2,22-32), 
“Hijo del hombre” (lc 17, 24-
26), es juzgado “justo ante Dios 
y los hombres” (Lc 23, 13-15). 
Eso significa que en la perso-
na misma de Jesús, el Reino de 
Dios se hace presente en la his-
toria (Lc 4, 16-26). Su entrada 
en nuestra humanidad inaugura 
en realidad el reino nuevo. Por 
otra parte, la enseñanza de Je-
sús, su triunfo sobre Satán, sus 
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del Reino. Una alegría que trae la 
paz y que no se conquista sin es-
fuerzo de justicia. Tal es quizá la 
gran causa de Dios y del hombre 
para nuestro tiempo. Nuestra tarea 
en la construcción del Reino que 
viene, anticipa al mismo tiempo 
los atributos de este reino en la 
vida de los hombres y las mujeres 
a quienes somos enviados. Este 
reino sembrado pacientemente 
está destinado a crecer, a hacerse 
un gran árbol que abriga bajo su 
sombra a los pájaros del cielo. La 
lógica del Reino es, pues, concre-
ta. No consiste en hacer brillar un 
porvenir hipotético y no cuenta 
con hombres atípicos, sino que 
une a laicos y religiosos al servi-
cio de la misma causa: Dios y el 
hombre.

No podría decir que es en Is-
rael donde descubro el Reino. Tal 
realidad presente y también futu-
ra, el Reino de Dios está actuando 
en la  experiencia d vida de cual-
quier cristiano, se encuentre don-
de se encuentre. Pero, viviendo 
en un contexto bastante particular 
de mi enraizamiento apostólico, 
descubro sin embargo el alcance 
de ciertos aspectos contemporá-
neos del carisma de la Asunción: 
el diálogo entre los pueblos y la 
religiones, el espinoso problema 

de la acogida del extranjero, las 
cuestiones relativas a la verdad, 
la justicia y la paz…  Sin olvidar 
las relativas a la misión evange-
lizadora, a la preservación y la 
integración de la creación. Yo 
vengo de la República Democrá-
tica del Congo, sobre la que pesa 
una guerra impuesta injustamente 
a causa de las riquezas de su suelo 
y su subsuelo, y habito una tierra 
“santa” en que la unidad y la paz 
son el único porvenir viable: ello 
me lleva a preguntarme sobre la 
pertinencia de nuestro carisma 
como obreros al servicio del Rei-
no y sobre las razones que nos 
empujarían a mantener nuestra 
presencia aquí o en otra parte.

Mi experiencia apostólica en-
tre las familias de los migrantes 
en Israel me hace tocar los límites 
de los hombres y mujeres, adultos 
y adolescentes  expatriados, para 
los cuales, el acceso a la tierra, 
al techo y a un trabajo digno es 
la preocupación cotidiana. Ellos 
también esperan el Reino. Más 
aún, las condiciones  de vida de 
las minorías de las comunidades 
cristianas presentes en Tierra san-
ta y los efectos colaterales del 
conflicto israelo-palestino me 
llevan a pensar que nuestro siglo 
asiste a una nueva forma de mi-

Apóstol para el Reino de Dios 
en tiempo, en destiempo y en 
entretiempo…

En la espera del cumplimien-
to del reino de Dios, los fieles 
de Jesucristo siguen estando en 
este mundo de los signos y de los 
fermentos del Reino. Es lo que 
creemos ser cuando nos decimos 
obreros del Reino y hombres de 
nuestro tiempo. Si el hecho de 
ser signos nos hace pasivos en 
la obra del Reino que se cumple 
en nosotros, nuestra virtud en 
tanto que fermentos diluidos en 
el mundo y en la Iglesia, debería 
caracterizar nuestro obrar, que 
sirve para henchir la masa del 
Reino a nuestro alrededor. Para 
ello hemos de dar constantemen-
te pruebas de conversión perso-
nal y comunitaria, de audacia y 
de inventiva en la búsqueda de 
las prioridades del Reino en cada 
época de la historia que habita-
mos.

Religioso en misión en Is-
rael, puedo hoy definir el Reino 
de Dios apoyándome en la cita 
paulina: “El Reino de Dios no es 
comida ni bebida, es justicia, paz 
y gozo en el Espíritu Santo” (Rm 
14,  17). El mundo que poco a 
poco voy descubriendo, necesita 
esta alegría, signo de la presencia 

>> 34º Capítulo general

P. Jean-Glory Mukwama Luwala, Fr. Joachim Hung y Fr. Cezar Andrei
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gración  que calificaría de “mi-
gración interna”: seres humanos 
desterrados en su propia tierra, 
en que viven encerrados en mu-
ros de separación, en se ahogan 
y se enferman. Otros pueblos del 
planeta atraviesan semejante ex-
periencia. A estos pueblos somos 
enviados para ser, mediante nues-
tra presencia sacramental, testi-
gos y fermentos del Reino. Cierto 
es que no podemos hacerlo  todo. 
Sin embargo nuestro compromiso 
cotidiano en cuanto obreros de la 
ciudad de Dios, consiste en seguir 
atentos a las causas prioritarias de 
Dios y del hombre. La causa por 
la justicia, la paz y la unidad. Po-
siblemente, es ahí donde el Señor 
nos espera.

 
Emmanuel d’Alzon nos ha 

precedido. Una mirada histórica 
sobre nuestros orígenes en Tierra 
santa nos remite a nuestro venera-
do fundador. Sabemos que estuvo 
a punto de comprar el Cenáculo 
para hacer un seminario destina-
do a formar sacerdotes sirocatóli-
cos con el fin de superar el cisma 
mediante el acercamiento entre 
Oriente y Occidente. Tras un gran 
rodeo por medio de nuevas fun-
daciones en Bulgaria, la Asun-
ción terminará por poner pie en 
Tierra santa, mediante el trabajo 
de las peregrinaciones de Notre 
Dame de Salut (1882), que dieron 
pie a la fundación de Notre Dame 
de France (1887) y san Pedro en 
Gallicantu (1931).

       
Hoy, la Asunción no tiene que 

avergonzarse de su pasado en 
Tierra santa. Nuestros mayores 
han trabajado según su gracia, 
por el advenimiento del Reino de 
Dios a esta tierra que ha recibido 
la primera, el mensaje del Reino. 
En nuestra misión de hoy, quere-
mos ser, al mismo tiempo, fieles 
al carisma de la Asunción y here-

para, por una parte,  progresar de 
modo más concreto en el tajo ya 
iniciado de la unidad en la mi-
sión, del ecumenismo y del diálo-
go interreligioso, y por otra parte, 
profundizar y hacer más visible 
nuestro compromiso apostólico 
sobre cuestiones de justicia y paz, 
de ecología y de comunicación 
que deberían explotar al máximo 
las posibilidades que ofrece el 
continente numérico. 

Acabamos de celebrar los 175 
años de fundación, tímidamente a 
causa de la pandemia ya que el Co-
vid-19 ha sacudido nuestras prio-
ridades, nuestros modos de vida y 
de pensar. 175 años después, casi 
dos siglos, el mundo ha evolucio-
nado mucho, la Iglesia y la teo-
logía también. ¿Vamos a querer, 
pese a todo, aplicar los remedios 
de entonces a los problemas del 
mundo de este tiempo? No se 
trata de cambiar radicalmente o 
literalmente la intuición del fun-
dador.  Pero ¿al decirnos hombres 
de nuestro tiempo, hacer que la 
Asunción de hoy – bebiendo d su 
carisma vivo, por supuesto, - sea 
capaz de mantener todavía su pro-
yecto apostólico de modo mucho 
más completo, discerniendo las 
múltiples facetas del hombre de 
hoy en que ocultan esperanzas de 
un mundo nuevo? He aquí lo que 
inspirará los posibles lugares de 
trabajo a explorar, a la espera de 
que se establezca definitivamente 
el Reino de Dios. Estos son los re-
tos que asumir entre tantos otros, 
que esperan al próximo Capítulo 
general: le toca justificar su razón 
de ser, mediante la pertinencia de 
nuestra acción apostólica en el 
mundo de este tiempo.

P. Jean-Glory MUKWAMA LUWALA

(San Pedro en Gallicantu, 

Jerusalén)

deros de los fundadores. Nuestro 
proyecto comunitario ha abierto 
la posibilidad  de un hogar inte-
rreligioso de estudiantes en  San 
Pedro en Gallicanto. Esta nueva 
experiencia podrá cristalizar en 
los días que vienen en un centro 
de intercambios  sobre el ecume-
nismo y el diálogo interreligioso. 
Es nuestro modo de hacer vivo 
nuestro carisma al servicio del 
Reino y trabajar para revitalizar 
la Misión de Oriente.

La Asunción en el mundo actual 
¿para qué misión?  

¿Qué nos queda por hacer? 
Hace16 años, reexpresábamos 
nuestro carisma mediante aque-
lla orientación fundamental que 
nos definía como hombres de co-
munión, proponiendo la fe y so-
lidarios con los pobres. Hace un 
decenio, hemos reiterado la fide-
lidad a Emmanuel d’Alzon para 
el advenimiento del Reino. Hace 
poco hemos  vertido vino nuevo 
en odres nuevos con el fin de que 
Jesucristo hable a los hombres y 
a las mujeres de hoy. Ahora bien, 
nuestro mundo sigue dividido. El 
individualismo, el etnocentrismo, 
el nacionalismo extremo y la ob-
sesión por la propiedad, rechazan 
el valor del bien común, el deseo 
de vivir juntos y dificultan bas-
tante nuestra comunión. 

Ya que el Reino, así lo profe-
samos, debe extenderse ante todo 
en nosotros antes de llegar a las 
periferias existenciales de nues-
tro mundo, se trata de promover 
una Asunción misionera de modo 
que se evite una fragmentación 
identitaria. Una Asunción intrín-
secamente unida en torno a Je-
sucristo para enfrentar como un 
cuerpo los desafíos del mundo 
presente. Creo que es aún tiem-
po de reevaluar los logros de los 
capítulos generales precedentes 
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>> Familia de la Asunción

General. En su humildad, la Madre Juana 
valoró siempre la autoridad del P. María 
Clément ayudándolo en todo, porque con-
sideró sus palabras como la voluntad de 
Dios para sus «Hijas de Juana de Arco».

Nuestro Padre no solo fundó nuestra 
Comunidad, sino también el Montmartre 
canadiense en Québec. La devoción al 
amor del Corazón de Jesús continúa allí 
con una espiritualidad adaptada a las ne-
cesidades de la vida en 2022. Desde las 
alturas de la Lorena celestial («Lorena» 
significa el nombre de nuestras casas de 
obras, en memoria de Santa Juana de

Arco), nuestro fundador seguramente 
debe alegrarse de que esta devoción al Sa-
grado Corazón que tanto propagó siga viva 
incluso 86 años después de su muerte.

En el momento de la venta de nuestra 
casa madre, la tumba de nuestro Venera-

Las Hermanas de Santa Juana de 
Arco, que forman parte de la 
gran familia asuncionista, siem-

pre quieren destacar a su fundador, el P. 
Marie-Clément Staub. Es un asuncionista 
«realmente verdad», tanto que fue decla-
rado «Venerable» por la Iglesia el 3 de 
abril de 2014 también por su práctica de 
las virtudes ligadas al carisma del Funda-
dor, el Venerable Emmanuel d’Alzon. Lo 
llamamos «Padre Nuestro» con respeto y 
ternura. 

Nuestras ex hermanas que vivieron 
junto a él nos dejaron un legado que nos 
da el deseo de seguir cada día sus ense-
ñanzas. Deseamos recordar la memoria de 
nuestra Madre Juana del Sagrado Corazón 
(Célina Benoit), una franco-americana a 
la que honramos como cofundadora de 
nuestra congregación, primera Superiora 

¿Qué pasa con las Hermanas de 
Santa Juana de Arco?
La congregación fundada en Canadá por el P. Marie-Clément Staub, 
a.a., es probablemente poco conocida por muchos asuncionistas. Les 
pedimos que compartieran algunas noticias con “AA Info”.

El Padre Marie-Clément Staub, 
fundador de las Hermanas 

de Santa Juana de Arco, y la 
Madre Jeanne du Sacré-Cœur, 

cofundadora.



17

>
>

 F
a

m
il

ia
 d

e
 l

a
 A

su
n

ci
ó

n

La Hna Françoise Gaudreau es 
Superiora en el 7° piso donde re-
siden las hermanas autónomas y 
la Hna Yolande Roy, ex Superiora 
General, es su estimada asisten-
te. Tenemos otras dos Superioras 
Generales eméritas viviendo en la 
enfermería: Hna Agathe Précourt 
y Hna Pauline Talbot.

Como este texto aparecerá en 
una revista asuncionista viniendo 
de Roma, nos complace hablar de 
nuestras hermanas que han traba-
jado en Roma. Hna Marguerite 
Rousseau todavía está en buena 
forma y es animadora con nues-
tras hermanas enfermas en el 6° 
piso de la enfermería intercomu-
nitaria. Hna Marie-Jeanne Roy 
está perdiendo su autonomía y 
vive en el 3er piso de la enferme-
ría. Nuestras hermanas Margueri-
te Dufour y Antonine Tardif han 
fallecido y ahora forman parte de 
la celestial «Lorena».

La Hna Denise Murphy tra-
baja para los jesuitas en Québec. 
Y la abajo firmante, Hna Juliette 
Laporte, es profesora de idiomas 
de la diócesis de Québec: si hay 
alguno entre nuestros lectores que 
necesite ayuda lingüística para su 
ministerio, me complacería darle 
la bienvenida como estudiante.

Hna Juliette LAPORTE, s.j.a.

1 Hna Pauline Talbot: 

talbotp35@gmail.com 
2 Hna Yolande Roy: 

yolanderoysja@hotmail.com 

Hna Juliette Laporte: 

laportesja@gmail.com

ble Padre fue trasladada solemne-
mente al Santuario de Montmar-
tre el 21 de noviembre de 2012. 
Todavía recordamos la sorpresa 
del Hno Pierre-Jean Genest que 
tomó la iniciativa de hacer sonar 
las campanas del Santuario cuan-
do se formaba la procesión para 
ir de nuestra casa madre al Mont-
martre. El P. Edouard Shatov fue 
el cantor y el P. Marcel Poirier 
pronunció una homilía excepcio-
nal que se conserva en los archi-
vos.

Así que, a todos ustedes, vi-
sitantes de Québec de todo el 
mundo, no dejen de acercaros a 
esta tumba, para interceder por 
la beatificación de este «hombre 
de Dios», y enviarnos sus peticio-
nes. El P. Vincent Leclercq, a.a., 
es el postulador de la causa. El 
Superior General de A.A. le dijo 
a nuestro Superior General el año 
pasado: «¡La Causa ya está muy 
avanzada!» Por favor informe 
a la Hna Pauline Talbot, nuestra 
devota Vice-postuladora, de los 
favores obtenidos1.

El año pasado, la comunidad 
lanzó su Asamblea General y, el 
3 de septiembre, la Hna Gilberte 
Paquet aceptó un segundo man-
dato como Superiora General. 
Su consejo fue renovado en su 
totalidad: Hna Jeanne d’Amours 
fue elegida Consejera y elegida 
Asistente; Hna Rollande Bossé 
fue elegida Consejera y asume el 
cargo de Secretaria; Hna Francine 
Bouffard vio renovada su respon-
sabilidad como ecónoma por el 
Consejo. Estamos en muy buenas 

manos, ya que sus habilidades en 
esta área son excelentes. El Capí-
tulo General será de ahora en ade-
lante una Asamblea General debi-
do a la disminución de miembros.

En 2022, nuestro principal 
apostolado sigue siendo el de la 
oración ferviente, siempre a favor 
del sacerdocio en todos los nive-
les de la Iglesia. La Comunidad 
también se preocupa por ayudar 
en la formación de los futuros sa-
cerdotes. Además de las Herma-
nas de la administración general 
que se dedican en cuerpo y alma 
al bienestar de sus hermanas, al-
gunas siguen activas a pesar del 
parón provocado por los efectos 
del flagelo del Covid-19. Hna Yo-
lande Roy se ocupa de dos obras 
queridas por el corazón del P. 
Marie-Clément: Los Asociados 
de Santa Juana de Arco y la Aso-
ciación de Oración y Penitencia 
(el P. Jean-Bosco, a.a., es actual-
mente el presidente). Además, si 
tienes un corazón sacerdotal que 
desea rezar con nosotros por los 
sacerdotes, solo tienes que con-
tactar con Hna Yolande Roy para 
más información2.

La hermosa voz de Hna Fran-
cine Bouffard la invita a ministrar 
en la parroquia como cantora en 
las misas dominicales además de 
participar activamente con Hna 
Francine Roberge como corista en 
la capilla de nuestra residencia. A 
pesar de cierta edad, tenemos dos 
valientes compañeros que se tur-
nan para trabajar en la sacristía. 
Son afortunados de estar en servi-
cio directo con los sacerdotes.

(de izquierda a derecha) Las Hermanas Gilberte Paquet (superiora general), Yolande Roy, Agathe Précourt, Marguerite 
Rousseau y Pauline Talbot.
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>> Homenaje

Un asuncionista expuesto en una 
alcaldía. 
La alcaldía de Pont-l’Abbé d’Arnoult, en Francia, ha dedicado un 
espacio al Hº. Roland Duny , que vivió más de 50 años en este pueblo  
charentés. 

Diez años después de su partida, 
el recuerdo de los asuncionis-
tas sigue vivo en Pont l’Abbé 

d’Arnoult, en especial la figura del Hº 
Roland Duny que ha marcado la vida 
de esta pequeña comuna del Saintonge 
durante 53 años, de los que 47 ha sido 
ecónomo e intendente del noviciado 
de la Provincia de Burdeos. Una carga 
tan pesada no le impidió entregarse a la 
pastoral local: catequesis, acompaña-
miento de monaguillos, celebración de 
exequias, coordenador de la kermesse 
parroquial, realizador de un Belén vi-
viente monumental que atraía por Navi-
dad centenares de curiosos.

Cada sábado, recorría las calles del 
pueblo para distribuir puerta a puerta 
la prensa católica: Le Pèlerin, Notre 
Temps, Pomme d’Api, Okapi… Y luego 
como si esto no fuera suficiente, se de-
dicó a organizar viajes y peregrinacio-
nes por Europa en los que participaban 
centenares de habitantes del pueblo y de 
los alrededores.  Para eso incluso pasó 
el examen de conducir en la categoría 
de “transporte en común”. Participó en 
la puesta en marcha de dos asociaciones 
locales: los “jóvenes de Pont l’Abbé” y 
“parados del Arnoult”. 

Siempre sonriente, disponible, to-
cado con su boina bearnesa (su región 
de origen) era conocido y apreciado de 
todos. Así se explica cómo el 18 de di-
ciembre último numerosos participantes 
participaron en la inauguración de “un 
Espacio Hermano Roland Duny” delan-
te de la casa parroquial de Pont l’Abbé. 
Una placa y un panel representando a 
Roland en diversos momentos de su vida 
han sido inaugurados por el Alcalde. Sig-
no de la irradiación de este Hermano es 
la presencia del alcalde de una comuna 

vecina, el diputado de la circunscripción, 
la consejera departamental, un consejero 
regional, todos luciendo su escarapela 
tricolor. Bello homenaje a este religio-
so-ciudadano, bien enraizado como ellos 
en las realidades locales.

Al aperitivo ofrecido por la Alcaldía 
en el salón del Noviciado, en el casti-
llo de La Chaume, muchos evocaban 
los recuerdos que les relacionaban con 
la Asunción y con Roland. Como dos 
hombres que mirando por las ventanas 
el estado calamitoso de los parterres 
abandonados,  recordaban los buenos 
momentos pasados con Roland cuando 
eran más jóvenes. 

Benoit Chombaud y Lydie Ruaud, 
organizadores de esta jornada son tam-
bién autores de un libro sobre la historia 
de este noviciado de 1934 a 2012.(1). 
Benoit, vecino de nuestra casa, conoció 
muy joven al Hermano Roland y con-
serva una cercanía afectuosa. Saint An-
toine de la Chaume ha formado a más 
750 jóvenes religiosos, entre los cuales 
se cuentan un centenar de Españoles, 
Belgas, Ingleses, Griegos, Chilenos, un 
Croata, un Búlgaro, un Chino… Algu-
nos han conocido una cierta notoriedad, 
algunos han sufrido persecución en 
Brasil, alguno ha llegado a Obispo…

El 1 de abril de 2021, 42 asuncionis-
tas antiguos novicios  de Pont-l’Abbé 
seguían vivos. Eso indica la importancia 
de este sitio para la Asunción y el afecto 
que muchos le conservan. Los locales 
desocupados desde hace diez años y de-
jados como estaban esperan todavía un 
comprador. Un proceso de venta está en 
marcha en estos momentos. 

Hº Jean Michel BROCHEC, (Layrac)

Artículo aparecido en ATLPE nº 33 

(diciembre de 2021)

1) Il était une fois le 
noviciat Saint Antoine 
de la Chaume… Un 
lieu, des hommes, 
Colección “Mémoire 
Assomptionniste”, 129 
p.- pedir en la Casa 
Provincial de Europa.  
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dote desde hace diez años. Es aún joven (33 
años) y sin embargo parece agotado. Forzado 
a reposar tres semanas en el palacio de La-
vagnac, como consecuencia de la Cuaresma 
y de un fuerte catarro, escribe estas extrañas 
palabras a la Madre Mª Eugenia de Jesús: 
“Por lo demás, estoy, eso me parece, en una 
sumisión muy tranquilo, muy triste y muy 
seca a la voluntad de Dios. Estas tres palabras 
bastan para pintarme entero, y no tengo valor 
para decir más, porque no hay nada más» (13 
de abril de 1844).

Difícil saber por qué el joven abate d’Al-
zon se siente “muy tranquilo, muy triste y 
muy seco”, sin energía por lo tanto. Tomando 
pi de su cansancio, explica a María Eugenia 
que su sufrimiento se ha hecho global: atañe 
a la vez a su pensamiento, su humor y su vo-
luntad. Al confiarle su estado de alma,- alma 
a la que ya ha aprendido a examinar bien -, 
el P. d’Alzon nos recuera aquí la amplitud de 
su padecer y el riesgo que corremos cuando 
atravesamos un tiempo de prueba. Nos des-
vela el sentido espiritual que él logra darle. 
El sufrimiento se  ha tornado para él como 
“un principio de vida” en la medida en que le 
devuelve sin cesar a Dios.

“No tengo, en medio de mis crisis, otro 
partido que tomar, sino echarme entre los 
brazos de Dios. Tras la fatiga viene el des-
canso, y por eso siento menos la necesidad 
de una dirección. El sufrimiento mismo me 
devuelve a Dios y bajo la mano de Dios. Per-
cibo normalmente que la humillación, pade-
cida a causa de mi corrupción, es un princi-
pio de vida y de conversión”. (Carta del 27 de 
abril de 844).

Encontrar a Dios en todo, incluso en las 
dificultades

Esta fuerza interior, adquirida en la debi-
lidad y al precio del sufrimiento, nos permite 
meditar sobre la personalidad espiritual del P. 
d’Alzon. Porque en este momento de su co-
rrespondencia, cuenta más con Dios que lo 

La vida del P. d’Alzon no estuvo libre 
de dificultades. Éstas han conllevado 
su carga de sufrimientos: físicos – no 

olvidemos sus jaquecas, sus dolores frecuen-
tes de muelas,- y también morales, sociales y 
espirituales. Entre los años 1854 y 1857, la 
salud conoció un bache notorio. La falta de 
salud es tanto más insoportable cuanto más 
hombre lleno de energía era. A todo esto hay 
que añadir las graves dificultades de gestión 
del colegio de Nîmes. Luego está la preocu-
pación por la congregación a la que le cuesta 
arrancar y ser reconocida. Nuestro fundador 
llevó todo el peso de este crecimiento difícil. 
¿Cómo reaccionaba frente a las dificultades, 
ante las incertidumbres y las contrariedades 
de la vida?

Los sufrimientos del P. d’Alzon nos alcan-
zan. Sobre todo si nos enfrentamos a momen-
tos problemáticos de nuestra vida. Ahí tene-
mos la ocasión de afrontar de otra manera la 
santidad de nuestro fundador y la invitación 
a parecernos más a él en los sufrimientos que 
también pueden ser los nuestros hoy día… 
Apenas salidos de una pandemia, asistimos 
impotentes  a una guerra en Europa.  Conoce-
mos las dificultades del arranque de nuestras 
fundaciones; un reclutamiento deficiente en 
algunas regiones o bien la inseguridad y la 
precariedad económica. Por doquier nos la-
mentamos al observar la secularización cre-
ciente de nuestras sociedades… sin hablar de 
los escándalos recientes que han sacudido la 
Iglesia y han salpicado la imagen de la vida 
religiosa.

¿Cuáles son los rasgos de personalidad, 
las virtudes naturales y sobrenaturales, de 
nuestro fundador que le permiten enfrentarse 
a las dificultades? ¿Cómo nos guía en los 
sufrimientos que él ha atravesado antes que 
nosotros? Tal es el tema de este artículo.

La crisis de los comienzos: un sufrimiento 
global y una fe total

En abril de 1844, el P. d’Alzon es sacer-

Los años de sufrimientos del P. d’Alzon
El modo como nuestro fundador afrontó toda clase de 
dificultades puede servirnos de guía para unificar nuestra 
vida con fe y perseverancia.
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que puede contar consigo mismo. 
Tal actitud le permite relativizar 
las dificultades  y superar muchos 
sufrimientos.

Para darnos cuenta, citemos 
lo que escribe el 16 de agosto de 
1844 a María Eugenia de Jesús: 
“Tengo, allá en la enfermería, 
una madre junto a su hijo postra-
do por una fiebre tifoidea. ¿Crees 
que se inquieta por saber si la en-
fermedad es contagiosa? Sí, hija 
mía, hay que resignarse a pade-
cer, pero no con el fatalismo que 
desprecia el remedio; hay que 
sufrir como el enfermo que sabe 
que, en una crisis, la energía mo-
ral es el remedio más poderoso de 
todos; hay que sufrir como Jesu-
cristo”.

En las dificultades, busca enér-
gicamente todas las soluciones 
posibles pero también encuentra 
los medios de parecerse más a 

trabajo  y a múltiples preocupa-
ciones, le amenaza. (1)

“Caí enfermo en 1854, escribe 
a María Correnson el 20 de julio 
de 1871, y eso duró tres o cua-
tro años, con fatigas y torturas 
inauditas”. El P. Athanase Sage 
estimaba, por su lado,  que el 19 
de mayo de 1854 es una fecha de-
cisiva en la historia de la santi-
dad y de la espiritualidad del P. 
d’Azon”

Ciertamente que, las dificul-
tades de salud no impedirán al P. 
d’Alzon toda actividad. En 1854, 
termina por cierto la redacción de 
la Regla de Asunción, texto ma-
yor en la historia de nuestra  con-
gregación. Pero la enfermedad 
limitará considerablemente y di-
ficulta durablemente el conjunto 
de sus obligaciones. Durante tres 
años, una serie de dificultades 
será a la vez la fuente y las con-
secuencias de su estado de salud.

A partir de diciembre de 1855, 
el P. d’Alzon se ve obligado a re-
tirarse a Lavagnac para un tiempo 
de reposo.(2) Y durante más de 
dos años, se verá obligado a redu-
cir su actividad “a menos de la mi-
tad”, estimaba el P. Périer-Muzet. 
Durante el año 1856, forzado a 
quedarse en Montpellier o en La-
vagnac, no hace sino raras visitas 
a Nîmes donde sólo encuentra 
preocupaciones. Realiza sucesi-
vamente dos sesiones de cura en 
Lamalou-les-Bains y emprende 
un viaje a París (julio-agosto), 
a donde llega para una estancia 
más larga, de noviembre 1856 a 
mayo de 1857. Allí se somete a 
los cuidados de Madre María Eu-
genia, seriamente preocupada por 
su salud. De hecho llega comple-
tamente agotado al convento de 
Auteuil. Por otra parte, quien se  
ocupa de dirigir el colegio desde 
el otoño de 1855 es el abate de 
Cabrières, antiguo alumno del co-
legio.

Jesucristo. Aplica este principio 
a cualquier tipo de dificultades, 
incluso económicas. Escribe el 22 
de septiembre de 1848: “En un 
tiempo como el nuestro en que el 
dinero lo es todo, los que quieren 
pertenecer a Dios deben sopor-
tar el martirio de los escudos”. 
Los padecimientos son para él un 
modo de atestiguar sobre Dios y 
así se vuelven una fuente de ener-
gía.

La perseverancia: mantener el 
norte pese a la experiencia de 
la vulnerabilidad

1854 viene a dar un ritmo 
concreto a esta sabiduría de vida 
que podíamos juzgar demasiado 
“ideal”. Este año, el P. d’Alzon 
se enfrenta en su propia carne a la 
experiencia de vulnerabilidad. El 
19 de mayo, una congestión cere-
bral debida a un agotamiento de 

>> Postulación

P. Manuel d’Alzon (retrato pintado en 
1856 en Lavagnac).
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de 1856, se ve obligado a aceptar 
la humillación de ver cerrar el co-
legio de Nîmes. (7)

En septiembre de 1856, cuan-
do una contraoferta pericial de 
la gestión del colegio es realiza-
da por el Hno. Saugrain y el P. 
Brun, el resultado es asimismo 
desastroso: “El colegio no es via-
ble financieramente, el orfanato 
de Mireman está arruinado” (8) 
Saugrain va a París para verificar 
las cuentas de Clichy. (9)

Respecto a los asuntos de Nî-
mes, las buenas noticias llegarán 
en 1857. El 13 de mayo, el P. 
d’Alzon llega de París para apo-
yar la propuesta de María Euge-
nia. Ella se le ha adelantado a Nî-
mes para intentar salvar el colegio 
de una venta propiciada por la fa-
milia. En junio de 1857, los D’Al-
zon hacen saber que rechazan la 
propuesta de María Eugenia. El 
P. d’Alzon queda muy afectado. 
Tiene entonces la humildad de  un 
niño y la reacción de un verdade-
ro discípulo de Jesús: “Creo que 

para recuperar un poco de amor 
y la primera frescura del amor, 
hay que volver a ser un poco niño 
como Nuestro Señor. He aquí lo 
que me pasó ayer noche… Prendí 
la vela, me levanté, hice la ora-
ción frente al crucifijo, lo des-
clavé de su clavo y le metí en la 
cama conmigo…” (10)

Unas semanas más tarde el 
Hno. Saugrain presenta la idea de 
una recompra del colegio median-
te una sociedad de accionistas, 
que sería integrado por amigos y 
antiguos alumnos de la Asunción. 
En el momento de la distribución 
de premios el 11 de agosto de 
1857, el abate de Cabrières, pue-
de anunciar que colegio de Nîmes 
continúa su andadura. (11) Pese a 
todo, la familia D’Alzon se cua-
dra e intima al comité de accio-
nistas para que liquide el colegio 
de NÎmes. El P. d’Alzon queda 
muy afectado y al día siguiente 
deja Lavagnac para ir a Lama-
lou-les-Bains para una nueva se-
sión de cura. Durante su forzado 

Durante este período de repo-
so forzado, las preocupaciones no 
por eso  desaparecen, al contra-
rio. El P. d’Alzon saca fuerzas de 
flaqueza y se entrega totalmente: 
“Hay que actuar en la tierra para 
descansar mejor en el cielo”, re-
pite a quienes se inquietan por su 
salud. (3)

El martirio de los escudos: un 
sufrimiento de fe, un problema 
de solidaridad y de humildad

A primeros de marzo de 1855, 
el P. d’Alzon va a Montpellier 
para tratar de conseguir en prés-
tamo de sus padres. Éstos se lo 
niegan y le piden por el contrario 
que se deshaga del colegio de la 
Asunción (4)

En enero de 1856, los pa-
dres de d’Alzon están decididos 
a sanear las finanzas de su hijo. 
Nombran a dos expertos, S. De-
vès y el abate Berthomieu, de su 
confianza. (5)  Unas semanas más 
tarde le informan de la situación 
del colegio. (6) El 29 de febrero 
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Lamalou-les-Bains (Hérault), donde el P. d’Alzon realizó dos curas de reposo.
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reposo, Madre María Eugenia de 
Jesús, suscribe 60 acciones en fa-
vor del colegio de Nîmes.

Desde Lamalou-les-Bains, el 
P. d’Alzon escribe al P. Francis-
co Picard: “Mi convicción muy 
profunda es que Dios nos quita 
las fuerzas a algunos sólo para 
forzarnos a rezar. No sentimos 
lo suficiente el precio de la 
oración… Hemos de ir a Dios 
sencillamente mediante el cora-
zón, en una adoración muy pro-
funda”. (12)

El 18 de octubre de 1857, la 
cuestión del colegio de Nîmes, 
queda oficialmente zanjada: li-
berado de toda responsabilidad 
financiera, el P. d’Alzon asume 
en adelante, él solo, la responsa-
bilidad moral. (13)

La necesidad de centrarse en 
su obra

En medio de múltiples difi-
cultades, el P. d’Alzon ha dado 
pruebas de un valor y un perseve-
rancia asombrosas. El 12 de sep-
tiembre de 1855, va a Clichy don-
de celebra el 3er capítulo general 
de la congregación, sesión única 
en aquel tiempo. (14) Cierto que 
la Asunción sólo cuenta entonces 
con once profesos de coro: los PP. 
D’Azon, Brun, Pernet, Saugrain, 
Picard, Laurent, Tissot, Lévy, Ga-
labert, O’Donnel y Cusse. Diez 
años después de su fundación 
ninguna garantía de sobrevivir.

A finales del año 1855, el P. 
d’Alzon toma una resolución 
importante, la de dedicarse úni-
camente a su congregación: “He 
hecho mi voto esta mañana, luego 
he sentido ganas de deshacerlo 
en el sentido de que estoy resuelto 
a, incluso sin voto, no ocuparme 
más que de mi obra, y, en cuanto  
lo demás, prefiero tomar a Nues-
tro Señor mediante la generosi-
dad dejándoselo todo a él” (15)

Ha reconocido sus límites 
personales y renunciado en la 

En medio de los sufrimientos, 
la gracia de mirar a lo alto y de 
preparar el porvenir

El P. d’Alzon no sólo ha pade-
cido los sufrimientos de la vida, 
ha hecho “algo”, en el sentido 
de que ha conseguido una gran 
madurez en su vida espiritual y 
una mayor sencillez en su vida 
religiosa. Su relación con el Se-
ñor en adelante se caracteriza por 
su confianza incondicional, y su 
apostolado más sensible al sufri-
miento de los demás. Los padeci-
mientos han ahondado su deseo 
de Dios y agudizado su deseo de 
responder a los desafíos de la so-
ciedad francesa destrozada por la 
Revolución. Ellos le han asimis-
mo empujado a abrirse más toda-
vía a las necesidades de la Iglesia 
y del mundo.

La prueba de este intercambio 
con el P. François Picard cuando 
se trata de dar un nombre a la 
congregación: “El nombre que 
quisiéramos tomar sería en de 
Agustinos de la Asunción, y no 
el de Agustinos de Francia… 
Insistimos sobre todo en la prác-
tica de la pobreza. La creemos 
indispensable para los tiempos 
presentes y en cuanto protesta 
contra las actuales costumbres… 
Insistimos por encima de todo en 
desarrollaren los espíritus y los 
corazones el amor la Iglesia ro-
mana” (18)

A una de sus dirigidas, el P. 
d’Alzon le explica que los pa-
decimientos son capaces de di-
latar los corazones. Nos ayudan 
a amar más a Jesucristo y a su 
Iglesia: “Pero no quedo menos 
impresionado por vuestros senti-
mientos de amor filial a la Igle-
sia. Aliméntese de este amor, que 
no es sino desarrollo del amor a 
Nuestro Señor. Rece mucho por 
la Iglesia, viva para ella, sufra 
por ella. La Iglesia, es la pleni-
tud de Nuestro Señor.” (19)

confianza y la fe a varios cargos, 
actividades y representaciones, 
especialmente a escala nacional. 
El sufrimiento le ha madurado y 
operado una transformación radi-
cal en su vida. En adelante, se va 
a consagrar únicamente a su con-
gregación naciente. Y osa confiar 
“todo” al Señor, incluso sus pro-
pias limitaciones. Ofrece además 
una confianza extraordinaria a 
sus religiosos, pese a su juventud 
y su escasez. Les da gracias por 
su solicitud fraterna para con él 
y confía en su talante de unidad 
para sustituirle en las tareas que 
no puede en adelante realizar él 
mismo, en especial en Nîmes, la 
“cuna” de su obra donde se com-
place en estar.

El 19  de julio de 1856, explica 
todo eso a su amigo Germer-Du-
rand: “Las filas de la antigua 
Asunción se clarean tanto que los 
árboles que quedan en pie en este 
semillero tan lleno de esperanza 
pueden mezclar mejor sus ramas. 
No es culpa mía, si la enfermedad 
me fuerza a trasplantarme; vuel-
vo siempre con alegría a mi anti-
guo nicho y a cuanto ha nacido y  
crecido a mi lado” (16).

El 9 de octubre de 1856, acon-
seja esta misma confianza en 
Dios y unidad de vida a una de 
sus dirigidas, Josefina Fabre, que 
también se encuentra en dificulta-
des: “Dos nos envía incomodida-
des, como un galgo tras la liebre, 
para obligarnos a echarnos en 
sus brazos, y muy locos estamos 
cuando buscamos otro asilo. To-
mad siempre cada vez más la co-
munión como el centro de vuestra 
vida”. (17)     

La buena noticia vendrá el 1 
de mayo de 1857. Efectivamente, 
“en medio de grandes cuidados, 
escribe, la Congregación de los 
Obispos y Regulares concede el 
decreto de alabanza a la Con-
gregación de los Sacerdotes de la 
Asunción”. 

>> Postulación
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ritualidad toma forma. Y las pri-
meras Constituciones, así como 
el Directorio van a ser redactadas. 
El examen para el Reino, que el P. 
d’Alzon ha recordado a menudo 
y que el P. Bourque, asuncionis-
ta norteamericano actualizó para 
nosotros, guía más concretamente 
la actitud ante la adversidad o la 
prueba. En 1969, Bourque decía, 
en una sesión a las Oblatas de la 
Asunción: “Nada en nosotros 
está acompasado al Reino sino 
es que Dios quiere servirse de 
nosotros. El P. d’Alzon se admira 
de ello: “Lo que hay que admirar 
sobre todo es el poder divino bri-
llando allí donde los medios hu-
manos son más débiles. Como si 
Dios quisiera constantemente el 
todo con nada” (20)

P. Vincent LECLERCQ

Postulador general 

Conclusión
Estos años de sufrimientos re-

presentan para el P. d’Alzon un 
viacrucis y al mismo tiempo una 
ascensión espiritual. Hubo un 
antes y un después de la enfer-
medad de 1854. Antes, lleno de 
ardor pero atrapado por mil acti-
vidades. La enfermedad le permi-
te preguntarse sobre su misión y 
la congregación que ha fundado 
y “posicionarse” humildemente 
ante Dios y apoyarse en él. “Lo 
que Nuestro Señor parece pedir-
me sobre todo, es retirarme de 
muchas cosas para ocuparme de 
mi obra y dejar caer todo cuanto 
no atañe a esta pobre Obra”. (3 
de junio de 1855. Escritos Espiri-
tuales, p. 819)

Durante estos años de profun-
da puesta en cuestión y de conver-
sión del P. d’Alzon, una dimen-
sión importante de nuestra espi-
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1) Sobre su estado de salud y el diag-
nóstico clínico, leer la carta del P. 
d’Alzon a María Eugenia de Jesús de 
19 de mayo de 1854. Su médico en 
Lamalou, el doctor PRIVAT, escribe: El 
P. d’Alzon, como consecuencia de gra-
ves preocupaciones, sufrió frecuentes 
vértigos y sensaciones dolorosas en 
la cabeza e imposibilidad de entre-
garse a un trabajo mental”. Citado en 
Le P. d’Alzon en images, Cahiers du Bi-
centenaire d’Alzon 2010, nº 14 p. 45.
2) Cartas del P. d’Alzon t.I, p. 629 n.1 
a Maía del Satísimo Sacramento de 
Gouy, 14 de diciembre de 1855.
3) Cartas de P. d’Alzon, t II, p. 102: a 
Mame Varin d’Ainvelle, fechada hacia 
14 de marzo de 1855.
4) Cartas del P. d’Alzon t. I, p. 527, a 
María Eugenia de Jesus, 3 de marzo 
de 1855.
5) Cartas del P. d’Alzon, t. II, p. 19 n. 2 
: a María Eugenia de Jesús, hacia el 3 
de febrero de 1856.
6) Cartas del P. d’Alzon, t. II, pp. 40-41 
n 1: a María Eugenia de Jesús, 13 de 
marzo de 1856.
7) Cartas del P. d’Alzon, t.II, p. 38,n 3: 
a María Eugenia de Jesús, 29 de fe-
brero de 1856.
8) Cartas de P. d’Alzon, t. II, p. 126: a 
Juliette Combié, 14 de septiembre de 
de 1856.
9) Cartas del P. d’Alzon, t. II, p. 130: 
a María Eugenia de Jesús, 25 de sep-
tiembre de 1856.
10) Cartas del P. d’Alzon a María Eu-
genia de Jesús, sábado 20 de junio de 
1857.
11) Cartas del P. d’Alzon a Germer-Du-
rand, 23 de agosto de 1857.
12) Cartas de P. d’Alzon al P. Picard, 27 
de septiembre de 1857.
13) Cartas del P. d’Alzon a Hippolyte 
Saugrain, 7 de octubre de 1857 y a 
María Eugenia de Jesús, 9 de octubre 
de 1857.
14) Cartas del P. d’Alzon a Juliette 
Combié, 12 de septiembre de 1855.
15) Cartas del P. d’Alzon a Maríe Eu-
genia de Jesús, hacia  el 15 de diciem-
bre de 1855.
16) Cartas del P. d’Alzon a Germer-Du-
rand, 19 de julio de 1856.
17) Cartas del P. d’Alzon a Josephine 
Fabre, 9 de octubre de 1856.
18) Cartas del P. d’Alzon al P. François 
Picard, 7 de enero de 1857.
19) Cartas del P.d’Alzon a Eulalie de 
Régis, 15 de abril de 1857. 
20) Cita del P. d’Alzon, tomada de los 
Cahiers d’Alzon, publicación del P. Bis-
son, vol 6; 72-2,  371.

Fotografía del P. d’Alzon, 
marcado por sus problemas de salud (hacia 1859-1862).
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Los asuncionistas pusieron pie en lo que 
hoy es Ucrania en tres puntos: al Este en el 
Donbas con el puesto de Makievka, al Sur 
del mar Negro con Odessa y en centro en 
Kiev. 

Odessa
En Odessa, el P. Auguste Maniglier 

(1874-1958) desembarca el 20 de noviem-
bre de 1905 acompañado por el Hº François 
de Sales Bonnefoy, uno de los primeros re-
ligiosos enviados a Oriente al P. Galabert. 
Se hace vicario de Nuestra Señora de la 
Asunción, una parroquia internacional que 
abarca cerca de 60.000 católicos en sus 
tres cuartos polacos. Hablando fluidamente 
italiano, alemán, ruso y polaco pronto de-
sarrolla su acción entre los odesanos, muy 
cosmopolitas, muy apreciado por el obis-
po Monseñor Joseph Aloïs Kessler (1862-
1933) que reside en Saratov.

Nuestro fundador declaraba al con-
cluir el capítulo general de 1873: 
“Como Jesús a sus vastos discí-

pulos, oso deciros: Messis multa. Los dis-
cípulos, hechos apóstoles, conquistaron el 
mundo. Mirad, hermanos míos, si queréis 
conquistar Rusia, y llevar su abundante co-
secha a los graneros del Padre de familia. 
Tiemblo al hablaros así y sin embargo algo 
me grita dentro de mí que si la Asunción lo 
quiere, con la ayuda de Dios, la cosecha 
será suya” (Escritos Espirituales, p. 186)

 Durante los diez últimos años de su vida, 
el P. d’Alzon estuvo obsesionado por el mis-
terioso imperio ruso. Soñaba con mandar 
misioneros a esas regiones: “Una casa en 
Odessa. Es gordo pero es mi idea” escribe 
en 1875.1 Dos meses antes de su muerte, 
escribe: “A Odessa es donde hay que diri-
gir nuestros esfuerzos”2. Su imaginación se 
nutría de una correspondencia que mantenía 
con la Señora Joséphine Fricero.3

40 años de Asunción en Ucrania
Odessa, Kiev, el Donbas… estos nombres suenan de modo trágico en 
la actualidad de nuestro mundo. Pero ¿sabían ustedes que también 
fueron sitios excepcionales de apostolado asuncionista? 

>> Páginas de historia
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reabrir nuestra iglesia en 1843, 
restaurar su interior y rehace él 
mismo el mosaico de san Pedro 
que corona la puerta de entrada. 
Pero en 1945, Odessa vuelve 
al control soviético y el 29 de 
abril es detenido y llevado a la 
Lubianka, sede de la KGB EN 
Moscú para ser juzgado. Co-
menzó entonces una larga de-
tención en Siberia (1943-1954) 
que ha contado en su libro Once 
años en el paraíso.4 

Poco tiempo antes de la 
anexión de Crimea en 2014, el 
Obispo de Odessa-Simferopol 
escribía a nuestro Superior ge-
neral para pedir la vuelta de los 
asuncionistas a su diócesis… 
¿Se podrá algún día?

Kiev
El P. Evrard Evrard (1878-

1960) llega a Kiev en 1908 como 
capellán de la colonia francesa y 
asistente espiritual del orfanato 
polaco.5 Inmediatamente tras su 
ordenación en Roma en 1905, 
se había unido al P. Maniglier 
en Odessa (1906-1907). De ahí 
llega a Kiev donde es destinado 
a la colonia francesa durante 7 
años. Funda allí un hogar para 
jóvenes católicos, residiendo en 
el orfanato polaco y echando 
una mano a la parroquia pola-
ca de san Nicolás. La presen-
cia de extranjeros al servicio de 
los cultos no ortodoxos se halla 
bajo la vigilancia especial de los 
órganos de seguridad interior. 
Desde 1820, los jesuitas han 
sido expulsados de Rusia y la 
policía los vigila aun después de 
la revolución de 1905. 

En septiembre de 1911, el 
P. Evrard se ve envuelto en una 
historia extraña. El asilo polaco 
en que está alojado alberga a un 
jesuita, El P. Werczinski, jesui-
ta, que se ve alcanzado por un 
decreto de expulsión. Pero es 
confundido con el P. Evrard, que 

arrestado. La colonia francesa 
protesta inmediatamente ante 
el gobernador y del ministro 
presidente Piotr Stoypine6, que 
está entonces en Kiev, para que 
levante el decreto que no debe 
atañerle y obtener que sea con-
servado en su puesto el padre 
fundador de hogar nacional. Re-
cibido durante más de una hora 
por el ministro-presidente7, el P. 
Evrard logra convencerle que él 
no es jesuita y allí mismo con-
sigue la anulación del decreto 
de expulsión. Unas horas más 
tarde, el mismo Stolypine con el 
joven príncipe Boris de Bulga-
ria, será víctima de un atentado 
en la ópera de Kiev.

En 1914 cuando estalla la 
guerra, el P. Evrard es moviliza-
do y sirve como agente de en-
lace en contingente ruso envia-
do al frente del oeste. Herido y 
desmovilizado, se hace redactor 
jefe de la Documentation Ca-
tholique (1920-1923) antes de 
ir a Rumanía a participar en la 
fundación en 1923. De 1938 a 
1947, está en Roma como rec-
tor del Colegio pontificio ru-

Apoyado en el mecenazgo de 
la colonia francesa y en concreto 
por el Sr.Alex Vassal, el P. Ma-
niglier adquiere una vivienda de 
25 habitaciones que transforma 
en hogar para jóvenes pudien-
do albergar a 60 pensionistas. 
En 1913, construye la iglesia 
de San Pedro, cuya primera pie-
dra es bendecida el 3 de marzo 
y consagrada el 28 de septiem-
bre. Se mantiene en su puesto 
durante toda la primera guerra 
mundial. Pero los combates en-
tre el ejército rojo y las tropas 
blancas terminan en 1920 con la 
victoria de los bolcheviques. En 
febrero de 1920, el P. Auguste es 
repatriado a Francia y la iglesia 
cerrada.

En junio d 1941, Odessa es 
ocupada por las fuerzas arma-
das rumanas, aliadas de la Ale-
mania nazi que llegan hasta el 
Volga. El P. Judicael Nicolas 
(1901-1984), por entonces en 
Blaj (Rumanía) aprovecha para 
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mano (de rito bizantino), luego 
es nombrado en Jerusalén hasta 
diciembre de 1955. De allí va a 
Lorgues (Var) donde fallece el 
27 de abril de 1960.

Makievka
 Llegado a San Petersburgo 

en 1906, el P. Pe Neveu (1877-
1946) recibe en julio de 1907 
una petición del director de la 
Sociedad francesa de minas de 
Donetsk, el barón Xavier de 
Franclieu 

Para que le envíe un sacerdote 
francófono para los Franceses y 
Belgas de su empresa. Solicita el 
apoyo de Mgr. Kessler, el obispo 
de Tiraspol, siguiendo el informe 
muy favorable del P. Maniglier 
que se había desplazado expresa-
mente desde Odessa.

El P. Neveu llega el 25 de 
noviembre de 1907 a Makie-
vka, al este de Donetsk, y es el 
cura8. Sus primeros años en el 
Donbas quedan marcados por 
las disensiones e incomprensio-

mensaje emborronado en una 
carta abierta, lanzado como una 
botella al mar.

En 1926, el P. Neveu hecho 
obispo de Moscú, deja al Hº Da-
vid solo en la parroquia tras ha-
berle ordenado ad missam en la 
iglesia de San Luís de los Fran-
ceses de Moscú. Este se mantiene 
en la parroquia de Makievka has-
ta el 7 de octubre de 1929. Roído 
por un cáncer de hígado deja su 
puesto presionado por la GPOU y 
muere en Menton el 9 de abril de 
1932. En cuanto a Mons. Neveu, 
regresará a Francia en el verano 
de 1936 para no volver a Rusia. 
Muere en París el 17 de octubre 
de 1946. La iglesia de Makievka 
será transformada en un estable-
cimiento de baños públicos.

Los acontecimientos que se 
desarrollan en Ucrania nos colo-
can frente a nuestro pasado. Pero 
sobre todo nos empujan a con-
servar en nuestros pensamientos 
y nuestras oraciones a nuestros 
hermanos comprometidos hoy 
en Moscú y nos invitan a volver-
nos hacia este Oriente con el que 
estamos tan vinculados desde 
nuestros orígenes.

P. Bernard LE LÉANNEC

(Lyon)

nes con el superior general. El 
P. Emmanuel Bailly. Su obispo 
hubo de recurrir a las más altas 
instancias para mantenerle en su 
puesto. Pronto, junto a los altos 
hornos, se levantan una magnífi-
ca iglesia y una escuela francesa. 
El P. Neveu se quedará 20 años 
al servicio de su parroquia hasta 
aquel día de abril de 1926 en que 
viene a San Luis de los France-
ses en Moscú para ser allí con-
sagrado clandestinamente obispo 
de Moscú.

A partir del 6 de octubre de 
1917, sin embargo le había llega-
do el refuerzo del Hº David Mai-
lland. El P. Pie y él vivirán juntos 
diez años negros, los inicios de 
la Unión soviética. En 1919 la 
presencia de la Marina francesa 
en el puerto de Novorossysk per-
mite esperar una repatriación. En 
vano. El silencio cae sobre ellos, 
entrecortado por algún mensaje 
escrito con prisa y recibido a al 
azar: “Avisad a nuestras familias 
que Pio y David están bien… 
Envíen lo que puedan a dos fa-
mélicos, desauciados. Estamos 
reducidos a hacer sencillamen-
te hermosos sueños alimenti-
cios…”. Así vivirán sin contacto, 
mandando de vez en cuando un 

1) Carta del 19 de julio 1875 al P. Victorin Galabert.
2) Carta a P. Alexandre Chilier del 16 de septiembre 1880
3) Hija natural del Zar Nicolás I convertida al catolicismo. Cf. Artículo 
del P. Antoine Wenger, Qui est la Dame russe de las cartas del P. d’Al-
zon editado en aparte en AA Info, julio de 2006.
4) Fayard, 1960.
5) Asilo Sobanski en 75 , Bolchaya Vasilkovskaya.
6) Era el hijo del general Stolypine que se había destacado en Sebas-
topol. El P. d’Alzon había conocido su hermana Anna que había sido 
alojada en casa de las Religiosas de la Asunción de Lübeck en París 
(Carta del P. d’Alzon al P. Galabert de 31 de enero de 1879). 
7) Esta famosa entrevista está descrita en e libro del P. Wenger, de 
Roma a Moscú, DDB, 1987, p.97-107.
8) Ver The Peasant from Makeyevka, Biography of Bishop Pius Neveu, 
A.A. de Patrick A. Croghan, A.A. Worcester, Massachusetts, 1982.
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1 Este dicho se retrotrae a un autor latino, Vegecio, alto funciona-
rio romano, sin duda cristiano y contemporáneo de san Agustín.
2 Cf. F. Fanon, Les Damnés de la terre, Maspero, 1961.
3 Forts dans la faiblesse. Au coeur dela non-violence évangélique, 
D. Lang, Salvator, 173 p.18 E (citas pp. 7-8).
4 Martin Lutero King, citado por D. Lang, p. 61.
5 J.-M. Ela, Le Cri de l’homme afrcain, p. 75.

El camino evangélico
de la no violencia
El P. Dominique Lang rompe una lanza en un combate a la 
vez lúcido y profético contra la violencia, en nombre de 
la fe

“Si quieres la paz, prepara la 
guerra”1, refrán popular con falsas 
apariencias de sentido común. Este 
adagio que nada tiene de cristiano 
ha inspirado a muchos contempo-
ráneos, entre otros Franz Fanon 2, 
para justificar la violencia como 
“práxis absoluta” en situaciones de 
opresión.

Hoy día, para retomar las pala-
bras de nuestro confráter Dominique 
Lang, vivimos en un mundo en que 
“la paz serena y la violencia más 
abyecta se superponen. La belleza 
luminosa y la injusticia más vil se 
enfrentan. Y no es siempre sencillo 
aceptarlo”3. En este mundo binario 
es donde los cristianos desean saber 
cuál deben ser sus relaciones con la 
violencia, su respuesta frente a los 
crímenes abyectos y su conducta en 
lo que consideran como autodefen-
sa (p. 11).

Releyendo a Jacques Ellul, Noé-
lla Rouget, Martin Lutero King, 
Franz Jägerstätter y Bernard de 
Chartres, el P. Domnique presenta la 
necesidad de la no-violencia como 
respuesta evangélica  frente a la 
opresión cuyas formas se renuevan 
en nuestros días. Esta respuesta es 
la misma de Jesucristo en las Bien-
aventuranzas (cf. Mt 5, 2-12). Es la 
no violencia que “hace fuertes en la 
debilidad”. Se trata, para retomar 
las palabras de Martin Lutero King, 
de un “arma poderosa y justa”. No 
la hay semejante en la historia de 
los hombres, ya que pega sin herir, y 
ennoblece a quien la emplea. Es un 
arma que salva”4.

Una primera lectura de esta obra 
me había dado una clave hermenéu-
tica para interpretar en Evangelio en 

el drama de las matanzas del este de 
la R.D.-Congo de donde yo proce-
do. Hoy leo el libro de Dominique 
Lang en el momento en que Ucrania 
está amenazada por Rusia. En am-
bos casos hay conflicto y violencia. 
Pero si se me permiten una interpre-
tación a partir de esta obra, se com-
prenderá que “sólo la paz es justa” 
(p.103) y que “el problema no es el 
conflicto sino la violencia que de él 
se nutre”.

Se comprenderá igualmente que 
“la experiencia, bien llevada, del 
conflicto a veces puede abrir espa-
cios nuevos de diálogo entre herma-
nos para resolver los diferendos que 
parecían hasta entonces irreconci-
liables, que llevan a avanzar juntos  
por caminos nuevos” (p. 79).

Un lector de Jean-Marc Ela en-
contraría en la senda evangélica de 
Dominique Lang un camino para 
la liberación de África. Porque en 
esta senda, “no es la violencia que 
acompaña la lucha por la libera-
ción, es la lucha ella misma y su 
necesidad”5.
P. Alexis KASEREKA VALYAMUGHENI

(Roma)
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Nuestros hermanos 
difuntos

† El Padre Cristián CÉSPEDES 
ALFARO, de la comunidad 
Nuestra Señora de Lourdes, de 
Santiago (Provincia Andina), 
falleció el día 19 de enero del 
2022 en Santiago (Chile). Sus 
funerales se celebraron el 20 de 
enero en la basílica de Nuestra 
Señora de Lourdes, en cuya cripta 
reposa en adelante. Tenía 63 
años. 

† El P. Théodore FORTIER, de 
la comunidad Assumptionist 
Residence de Worcester 
(Provincia de América del Norte), 
falleció el 9 de febrero de 2022 
en Worcester (USA). Los funerales 
se celebraron el 15 de febrero 
en la capilla del Espíritu Santo 
de la Assumption University, 
seguidos de la inhumación en 
el cementerio de St. Anne de 
Fiskdale. Tenía 94 años.  

† El Padre Jean PANZA, de la 
comunidad de Ciney (Provincia de 
Europa), falleció el 25 de febrero 
en Ciney (Bélgica). Los funerales 
se celebraron el 2 de marzo en la 
capilla de la Seniorie de Omallus. 
Tenía 90 años.

† El Padre Jerome LIVELY, de  la 
comunidad de Fiskdale (Provincia 
de América del Norte), falleció 
el 27 de febrero del 2022 en 
Southbridge (USA). Los funerales 
se celebraron el 4 de marzo 
en la iglesia parroquial de St. 
Anne de Fiskdale, seguidos de la 
inhumación en el cementerio del 
lugar. Tenía 57 años.
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